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Gracias
 
   Escribo relatos en escribolee desde noviembre de 2008 y, a decir verdad, nunca se me había ocurrido que hubiera llegado a hacer tantos. Pero, en cuanto decidí retomar la tradición de recopilar esos relatos en una antología, me encontré con la vasta tarea de leer, clasificar y corregir  cientos de textos. 
 
   Por supuesto, juntarlos todos en una misma antología hubiera sido un trabajo demasiado ingente para el tiempo del que disponía si quería sacarlo para estas fechas, así que he decidido que, en vez de juntarlos todos, publicaré solo los mejores... y que los recopilaré por temáticas.
 
   He querido comenzar por los que más tengo: los microrrelatos. Su corta extensión hace fácil escribirlos en cualquier parte en cuanto tengo un ratito libre, así que he acumulado un montón. Y me encantan, porque me permiten experimentar con diversos géneros que no me motivan para escribir cosas más largas.
 
   Además, su corta extensión, la ligereza de su lectura y la variedad de temáticas hacen que sean ideales para leerlos en los trayectos en transporte público, o cuando te vas de vacaciones y quieres ver tantas cosas del lugar que visitas que ¡no tienes tiempo para sentarte a leer durante horas!
 
   Si estás leyendo este librito, probablemente a ti también te gusten los microrrelatos. O puede que simplemente hayas sentido curiosidad y lo hayas comprado a ver qué tal. En cualquiera de los dos casos, ¡muchas gracias y espero que te guste! Y, si los disfrutas, te aseguro que habrá más. Las próximas antologías serán de relatos cortos, pero no tan cortos. Eso sí, en escribolee.blogspot.com seguiré publicando (espero) un relato a la semana. Y casi seguro que la mayor parte serán microrrelatos. Así que te animo a pasarte y a disfrutar de las novedades.
 
   También te animo, si te gustan las cosas más extensas, a comprar alguna de mis novelas. En el final de este ejemplar hay una lista con todas ellas.
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1. Historia de una frase
 
   Esta es la historia de una frase cuyas primeras palabras fueron «esta es la historia de una frase» y que quería ser diferente al resto escapando al inevitable final simbolizado por el punto, por lo cual siguió alargándose y alargándose todo lo que pudo en un intento de evitar su destino; pero nunca lo lograría debido a que, por desgracia, todo tiene un final, por no hablar de que ninguna frase puede escapar a los deseos de su creador y yo soy una escritora que está cansándose de escribir una sola frase.
 
    
 
   


 
  

2. El precio de la inmortalidad
 
   El Divino anunció que daría la inmortalidad al primero que le entregara un presente de su agrado y advirtió que la muerte sería el castigo de aquellos que no le ofrecieran un precio adecuado.
 
   El rey entregó su reino, el mercader a sus esclavos, el rico su oro y el sacerdote mil sacrificios humanos. Todos ofendieron a El Divino y murieron, por lo que nadie se atrevió a ofrecer nada más, hasta que un hombre se dio cuenta de que tenía algo mucho más valioso que reinos, esclavos, oro o sacrificios: pagó con su alma y recibió la inmortalidad
 
   Tuvo todo el tiempo del mundo para arrepentirse del negocio, pues una eternidad en un cuerpo vacío era, sin duda, un regalo demasiado cruel.
 
   


 
  

3. La red
 
   Por fin se decide a entrar en una red social y empieza a rellenar su perfil. En ello está cuando se da cuenta de que puede entrar en los perfiles de otros, así que se sumerge en las vidas ajenas: navega de un perfil al del amigo, del perfil del amigo al del amigo del amigo. Nunca acaba.
 
   Inmersa en la vida de los demás, se olvida de que tiene vida propia. Cotillea, conoce a desconocidos. Sabe cómo son sus caras, sus aficiones, dónde nacieron, qué estudian y cuándo salen de marcha. A veces les ve en la calle: sabe quiénes son, aunque ellos no la conozcan, y eso la divierte.
 
   Se olvida un poco de sí misma hasta que un día encuentra un perfil vacío con su nombre. Es el que había dejado a medias. Empieza a llenarlo, pero pronto se da cuenta de que así todo el mundo podrá conocer su cara, sus aficiones, dónde nació, qué estudió y cuándo sale de marcha. También se cruzará en la calle con gente que sabrá quién es ella, aunque no los conozca. Eso ya no la divierte tanto. 
 
   Así pues, vacía de nuevo su perfil y vuelve a navegar por los de los demás. De nuevo se olvida un poco de sí misma, pero le da un poco lo mismo: haciendo lo que hace se siente poderosa.
 
   


 
  

4. El escorpión mecánico
 
   El escorpión mecánico arrasaba la ciudad y masacraba a sus habitantes. Las fuerzas del orden, que bombardeaban a la bestia mecánica con todo tipo de ingeniosas armas a vapor sin ningún éxito, comenzaron a trazar un plan de evacuación y a buscar soluciones al problema.
 
   Su mayor esperanza era encontrar a Fergus Galgaird, el brillante inventor que era en gran parte responsable de los avances técnicos de los últimos cincuenta años. Por lo tanto, organizaron grupos de búsqueda y se desplegaron por los alrededores de la ciudad para encontrarle, con la esperanza de que no fuera una de las víctimas del escorpión.
 
   Lo que no podían ni imaginar era que el inventor no había salido de la ciudad y que disfrutaba de unas vistas estupendas de la masacre desde la cabeza del escorpión. 
 
   —Se van a enterar esos del gobierno —repetía sin cesar— por negarme la pensión después de tantos años trabajando como un loco por el bien del país.
 
   


 
  

5. La dama y la torre
 
   La dama bordaba, en lo alto de la torre, aguardando la llegada de su esposo. Había ido a una de tantas guerras en las que se inmiscuía: le concernieran o no, supiera la causa o no, una sola orden del rey, una petición de un amigo o una falta de respeto desencadenaban nuevas campañas.
 
   La dama ya estaba harta y su mal humor se demostraba en la fiereza con la que bordaba, como si con las agujas pudiera apuñalar las ilusiones frustradas. Quién le iba a decir que acabaría sin más tarea que esperar bordando a un hombre al cual ya no amaba, que su rescatador sería causa de una forma distinta de encarcelamiento. Su ilusión inicial no tardó en desvanecerse al descubrir que los grandes amores de su esposo eran la espada y el escudo, que ella solo valía para curarle las heridas cuando regresaba y para entretenerle hasta que volvía a marcharse.
 
   Su único consuelo habían sido sus dos hijos varones, pero habían salido a su padre y se los habían arrebatado en cuanto fueron lo bastante mayores para ejercer de escuderos. Tocó entonces su vientre abultado y suplicó: 
 
   «Por favor, señor, que sea una niña». 
 
   Pero luego se puso a pensar que una hija le daría compañía y consuelo, pero que con el tiempo acabaría como ella. 
 
   «Mejor otro niño», rectificó.
 
   


 
  

6. Ya es lo último
 
   —Esos bichos me dan asco. Tan cálidos, tan blandos y tan molestos. Destrozan todo a su paso, se propagan como una plaga y no puedo ir a ningún sitio sin que me asalten. Algunos incluso vienen a mi casa y ¡es tan problemático deshacerme de ellos! ¿Cómo no tenerles fobia? —se justificó ante su pareja cuando amenazó con abandonarle si seguía huyendo cada vez que les veía.
 
   —¿Esa es tu explicación? Si un grupo de esas insignificantes criaturas se las hubiera arreglado para herirte a lo mejor entendería tu estúpida y ridícula cobardía. ¡Pero que tengas ese miedo absurdo sin motivo ya es lo último!
 
   —Por última vez, no me dan miedo, les tengo fobia.
 
   —¿Sabes qué? Me da lo mismo. Lo nuestro se ha acabado. Avísame cuando se te cure esa «fobia».
 
   Se dio la vuelta con arrogancia y salió de la cueva meneando su escamosa cola.
 
   «Desde luego», pensó. «Un dragón con fobia a los humanos, lo que faltaba. Como si no te pudieras deshacer de cientos de ellos a la vez con un soplidito ni pudieras destrozar sus ciudades en cuestión de minutos. Con patanes como este en nuestras filas, no me extraña que cada vez nos tengan menos respeto».
 
   


 
  

7. El duelo
 
   Las armas chocan con estrépito, los dos duelistas empiezan a cansarse. Pronto, uno de ellos cometerá un gran error y la victoria será de su contrincante. No obstante, ambos son grandes guerreros y no se darán por vencidos. Al fin, uno de ellos ve un hueco en la guardia de su rival y lanza una estocada al estómago de su enemigo.
 
   —¡¡¡¡Auuuuuu!!!! —llora perdedor al recibir el palazo en el estómago. 
 
   Su hermano mayor, que no se arrepiente en absoluto, ríe y se burla hasta que, de repente, una sombra amenazadora le cubre y enmudece.
 
   —¿No te he dicho un millón de veces que no pegues a tu hermano? ¡A tu habitación!
 
   El niño se enfurruña, da una patada al palo que hacía unos momentos era su espada y se mete dentro de la casa.
 
   


 
  

8. Buscando a la muerte
 
   Una vez vi a la muerte, ¡era tan hermosa y la amé tanto! Nunca pude olvidarla e hice lo posible para volver a verla. Primero maté a mi compañero de piso, pero no apareció... Luego fui a por mi familia; tampoco hubo suerte...
 
   Entonces quise atraerla disparando a los policías que vinieron a por mí, pero ellos fueron más rápidos y gracias a eso la encontré...
 
   Para volver a ver a mi amada, solo tuve que morir.
 
   


 
  

9. Amor en los andenes
 
   Se enamoró nada más verla. Por desgracia, ella se encontraba en el otro andén y su tren estaba entrando en la estación, así que no tuvo tiempo de cruzar. 
 
   No la volvió a ver hasta la semana siguiente, a la misma hora y en el mismo andén. Se miraron fijamente y ella le sonrió. No lo dudó un segundo y volvió a correr al andén contrario, pero de nuevo llegó el tren antes de poder alcanzarla. 
 
   La semana siguiente estaba preparado: se fue directo al andén de su amor y se quedó mirando las escaleras, atento a su llegada. Llegó la hora, pero ella no, y él la esperó con la esperanza de que se tratara solo de un retraso. 
 
   Estuvo así tanto tiempo que se le escapó el  tren que le hacía llegar puntual al trabajo. Lo miró marchar con tristeza, pero luego se percató de que una persona se había quedado en el andén contrario. Era ella. Al notar su mirada, se giró y sonrió. Luego, sin dejar de observarse, subieron las escaleras al unísono para poder hablarse por fin.
 
    
 
   


 
  

10. Por fardar
 
   Por fin tenía en mis manos un libro electrónico. Lo estrené en el metro y me puse a leer de forma que quedara bien a la vista de todo el mundo, para que se murieran de envidia. Por desgracia, había un par de delincuentes en el vagón que, aunque no parecían muy lectores, decidieron quedarselo. Otra vez a ahorrar, eso me pasa por fardar.
 
    
 
   


 
  

11. Abecedario del maligno
 
   A bellos caballeros debo enfrentarme firmemente, guiando hidras increíbles, jaurías kilométricas, lobos malvados (nunca ñaques olvidados), palabras que recrean siniestras tinieblas… Una vida, Walkiria, xenófoba y zarrapastrosa.
 
    
 
   


 
  

12. Bronca (abecedario del revés)
 
   ¡Zopenco! Yo, Walter Xabier, vislumbro umbrales transdimensionales sencillamente… ¡Recibir quejas por olvidar, ñoño niño mequetrefe, los kirielesones! ¡Jamás intentes hallarme grandes fallos estúpidos! ¡Debes comportarte bien, aprendiz!
 
    
 
   


 
  

13. Huir de un sueño
 
   Soñé con mi media naranja, un hombre increíblemente perfecto y maravilloso. Quizás demasiado, porque me hizo sentir tan insignificante que me asusté y huí de él.
 
   No me di cuenta de lo estúpida que había sido hasta que le perdí de vista, pero desperté antes de poder volver a su lado.
 
   Desde ese día, le busco todas las noches, atormentada por mi decisión… pero incluso en sueños puede que sea demasiado tarde.
 
    
 
   


 
  

14. Gran Bandido
 
   El bandido volvió a su casa, de nuevo con las manos vacías. Le esperaba su mujer con los brazos en jarras.
 
   —¿Otra vez sin nada? —preguntó, agitando un cucharón.
 
   —¿Y qué quieres que haga, si nadie pasa por ahí? —se quejó el criminal.
 
   —¿Cómo que no pasa nadie, so zoquete? Yo misma he pasado esta misma mañana y ni siquiera me has hecho señas para saludarme desde donde quiera que te escondieras. ¡Y un rato después me crucé con dos carruajes! ¿Cómo no los has visto?
 
   —¡Te digo que he pasado toda la mañana con la vista fija en el camino del bosque y no habéis pasado ni tú ni los dichosos carruajes!
 
   Una terrible colleja le dejó ciego por un momento.
 
   —¡Serás zoquete, pedazo de inútil! ¿Quién va a querer ir por ese camino oscuro e incómodo cuando hay una carretera bien asfaltada a menos de un kilómetro! ¡Ya estás yendo mañana a la carretera a limpiar bolsas!
 
   —¡Mi territorio es el camino del bosque, mujer!
 
   Una lluvia de insultos y cucharazos cayó entonces sobre el criminal. 
 
   Al día siguiente, esperó a sus víctimas en la carretera bajo la vigilante mirada de su furibunda esposa.
 
    
 
   


 
  

15. La espada mágica
 
   El herrero necesitaba una espada mágica y, como solo los brujos pueden crearlas, acudió al único del que había oído hablar: el que tenía esclavizada a toda la región. 
 
   Tentado por la gran recompensa que le ofreció el herrero, el codicioso hechicero aceptó y ambos trabajaron codo con codo hasta crear un arma muy poderosa. 
 
   En cuanto estuvo acabada, el herrero la cogió reverente, miró a los ojos del brujo y dijo en voz baja mientras se la clavaba:
 
   —He oído que las espadas mágicas son las únicas que pueden matar a los tipos como tú.
 
   El hechicero esbozó una malévola sonrisa y se sacó el arma lentamente, sin derramar una sola gota de sangre.
 
   —Por suerte para mí, el brujo que las encanta es inmune a sus propias creaciones —respondió, tras lo cual cortó la cabeza a su atacante. 
 
   Luego observó el arma, pensativo, y mandó a sus esbirros que dejaran caer por toda la región que alguien vendía una espada mágica. Seguro que algún otro héroe estaba dispuesto a pagar por ella con la esperanza de derrotarle.
 
    
 
   


 
  

16. La marea sube lentamente
 
   ¡Dios mío, Dios mío, Dios mío! ¿Por qué a mí, por qué tengo tanta mala suerte? No debería haberme alejado de la orilla, pero me entraron ganas de hacer aguas mayores. Busqué un lugar donde evacuar sin que los demás me vieran y me gastaran sus bromitas, con tan mala suerte que vi dónde había enterrado el tesoro el capitán. Es un hombre ocupado, claro está, así que, cuando tuvo que elegir entre cavar otro agujero para cambiar el oro de sitio y enterrarme a mí con él, lo tuvo fácil. Mi vida no vale mucho.
 
   La marea sube lentamente. Dentro de un rato, moriré.
 
    
 
   


 
  

17. Viaje al pasado
 
   Heme aquí, con la oportunidad de viajar a cualquier momento de mi pasado, y no puedo dejar pasar la oportunidad de tocar las narices, satisfacer una curiosidad científica y poner un poco de caos en el inmutable orden cósmico. Así que nada más fácil: viajo al pasado para evitar viajar al pasado. ¿Cuál es el problema? Que mi yo pasado no quiere dejar pasar la oportunidad de viajar al pasado. Y empezamos a pelearnos como locas, dos copias idénticas con unos cuantos minutos de diferencia, la una para poder viajar al pasado y evitar así el viaje al pasado de sí misma, y la otra para cumplir el objetivo del viaje, que es evitar su propio viaje en el tiempo. 
 
   Mal asunto cuando la última yo, magullada, consigue su objetivo, con lo cual su pasado (que es viajar al pasado) deja de ser el mismo y por tanto en ningún momento ha realizado tal viaje en el tiempo. No obstante, ahora que no hay ningún impedimento para hacer el viaje... ¿por qué no intentarlo?
 
    
 
   


 
  

18. La peineta
 
   En cuanto vio esa peineta en el escaparate, supo que sería suya, aunque al ver el precio y descubrir que las piedras preciosas no eran falsas casi le dio un ataque. Pero no paró hasta reunir el dinero y al fin pudo comprársela. Al llegar a casa, se la enseñó a su novio y él le preguntó:
 
   —Ah, ¿el regalo de cumpleaños de mi madre? —Negó (ni siquiera lo había recordado) y le dijo que era para sí misma.
 
   –Pero amor, si tienes el pelo cortísimo y nunca salimos a sitios en los que no te vayas a sentir ridícula llevándola, ¿qué vas a hacer con ella?
 
   Después de un minuto de duda, contestó:
 
   —¡Pues dejarme el pelo largo y celebrarlo por todo lo alto cuando lo consiga!
 
   Su novio la miró, desconcertado, pero no dijo nada. Ella tampoco. Odiaba llevar el pelo largo, pero se ponía mala solo de pensar en que su preciada posesión adornara el horrible estropajo que tenía por pelo su futura suegra.
 
    
 
   


 
  

19. Breve bondad
 
   Al fin se decidió a romper el huevo y salir al exterior. El resto de sus hermanos ya lo habían hecho: ocupaban todo el espacio y se comían todos los recursos. El dragoncito consiguió un poco de comida y se dispuso a devorarla, pero se compadeció de uno de sus hermanos, que no había tenido tanta suerte, y decidió compartirla con él. Su recompensa fue un mordisco y el robo completo de su botín.
 
   El dragoncito se dio cuenta entonces de que tenía solo dos opciones: morir de hambre o atacar a sus hermanos y reclamar su lugar en el mundo. Se decantó por la segunda opción y su primera víctima fue aquel del que se había compadecido.
 
   Así fue como el dragón abandonó su predisposición natural a hacer el bien para convertirse en una bestia sin corazón, territorial y avariciosa que se deshizo de sus hermanos primero, de sus padres después y, a no mucho tardar, del resto de los dragones del territorio.
 
    
 
   


 
  

20.  ¿Y si es cierto?
 
   ¿Qué hago yo aquí? Seguí un destello de luz a través del oscuro bosque con la infantil esperanza de que fuera un hada, aunque es probable que se tratara de una luciérnaga. Ahora estoy perdida, al resguardo de la lluvia en una oscura cueva con un apuesto desconocido vestido con cota de malla que está profundamente dormido. Al verle le creí muerto y, aunque una vocecilla me dijo que no lo estaba y que debía besarle para que despertara, solo tuve valor para tocarle la mano… y comprobar que tenía pulso. 
 
   La verdad es que dan ganas de besarle, pero no me hace gracia la idea. Seguro que duerme porque está cansado o, lo que es peor, está inconsciente porque necesita atención médica. Por no hablar de que un tipo que duerme en una cueva con cota de maya tiene altas posibilidades de ser un loco. Pero ¿y si es cierto? ¿y si es un caballero medieval inducido a un sueño mágico y protegido por las hadas hasta que su media naranja (yo) llegue? 
 
   En fin, quizás la loca sea yo, porque voy a besarle…
 
    
 
   


 
  

21. Buenos tiempos
 
   Cuando salían juntos, el tiempo pasaba tan rápido que no se daban cuenta. Ahora, después de tantos años juntos, el tiempo vuelve a ir despacio y se acelera solo cuando discuten. Quizás por eso lo hacen tan a menudo, para recordar los buenos tiempos.
 
    
 
   


 
  

22. No es más que una leyenda urbana
 
   El destacamento enviado por la Cofradía de ladrones a Errath para expandir su campo de acción se reunió en el callejón y pusieron en común cuanto habían descubierto.
 
   —Perfecto —dijo su líder —. La guardia es corrupta y no hay ningún grupo de crimen organizado. Ahora solo tenemos que encontrar una guarida. Formaremos grupos de dos para explorar el sistema de alcantarillado.
 
   —¡Pero señor! —interrumpió el pilluelo al que habían reclutado como aprendiz hacía poco—. No se puede bajar. ¡Los engendros del mago loco las ocupan!
 
   —¡Estúpido! –exclamó, soltándole un tremendo capón—. ¡No es más que una leyenda urbana!
 
   —¡Pero la guardia aún monta operaciones de limpieza y las alcantarillas están selladas!
 
   —¡Que te calles! Lo hacen para tranquilizar a ignorantes como tú. —Rompió el sello de una alcantarilla cercana y el pilluelo huyó–. Ya le pillaré, ya. Y ahora ¡adentro todo el mundo!
 
   ***
 
   Horas después, un destacamento de la guardia especial de limpieza descubrió los restos de varios hombres.
 
   —Desde luego –dijo un soldado —. Nada como un alcantarillado plagado de monstruos para mantener a raya a las Cofradías de Ladrones.
 
   


 
  

23. La escalera
 
   La casa era la más moderna y ostentosa que podía encontrarse en los alrededores, con dos pisos conectados entre sí por una bella escalera de caracol. La pareja, que quería que todos sus amigos les miraran con envidia, no dudó en comprarla. 
 
   Una pena que no usen demasiado el segundo piso y que hayan acabado por trasladar todas sus pertenencias al de abajo. Es que los setenta años de edad y la artritis no perdonan, por más que uno quiera aparentar tener veinte.
 
    
 
   


 
  

24. Compañera de eternidad
 
   Ella era mi compañera de eternidad, lo supe en cuanto la vi. Pero no podía transformarla y condenarla a una vida de miseria sin poder ver jamás la luz del sol. Tampoco podía mostrarme a ella como lo que realmente soy, porque un humano nunca podría aceptarlo y, además, estar cerca de su dulce aroma sería suficiente para enloquecerme. 
 
   Entonces se me ocurrió una idea: dejarla vivir hasta el día antes de su muerte y transformarla entonces. La pregunta era: ¿cómo saber cuándo moriría? 
 
   En mi desesperación, pedí a la Muerte que me facilitara ese dato. Después de todo ¿qué tenía yo que perder? No se me ocurrió pensar que la Muerte no tolera que le roben una víctima, y yo pretendía robarle a mi compañera el día antes de que se la llevara. Estúpido de mí. Me mintió, se la llevó antes de tiempo y ahora estaré solo por toda la eternidad… 
 
   Pero yo me estoy vengando de él un día tras otro… porque todas las víctimas de mi sed de sangre, que le entregaba sin falta cada noche, ahora pueden respirar tranquilos. Estoy en huelga de hambre, hasta que me la devuelva.
 
   


 
  

25. ¡Esta tierra es mía!
 
   Los recien casados nunca imaginaron que, al comprar la adorable casa de campo, se meterían en semejante berenjenal. Al parecer, desde hacía generaciones había un problema de delimitación entre esas tierras y las colindantes. Por supuesto, de esto solo se enteraron cuando, poco después de instalarse, encontraron la tapia de separación a varios metros de donde debería estar. 
 
   Al ir a pedirle al vecino que la devolviera a su lugar, el arisco anciano sacó su escopeta, les apuntó y gritó:
 
   —¡Esta tierra es mía!
 
   Por desgracia, la vehemencia de ese alarido acabó con las exiguas fuerzas del hombre, cuyo corazón se paró. Antes de que pudieran reaccionar, cayó al suelo, su escopeta se disparó con el golpe y dio de refilón a la pareja.
 
   Días después, los herederos acudieron a disculparse y a acabar las hostilidades con una tarta como ofrenda. La aceptaron agradecidos, pero en vista de los antecedentes familiares y de que no habían querido quedarse a compartirla, la pareja decidió tirarla, por si las moscas.
 
    
 
   


 
  

26. Un truhan enamorado
 
   El actor tenía fama de truhan, cosa que no le importó gran cosa hasta que se enamoró. La mujer de sus anhelos era muy tranquila, tímida y dulce, así que concibió un plan de acción para conquistarla: tenía que cambiar su imagen para agradarla más.
 
   Poco a poco, dejó sus bufonadas y comenzó a aceptar los papeles más melifluos que había, con la esperanza de que se le pegara algo de sus actuaciones en el día a día. No obstante, sus esfuerzos eran en vano y se sintió cada vez más infeliz con su nueva personalidad, hasta que se sentó a reflexionar y llegó a una conclusión: 
 
   —Yo soy así. Si no le gusto, tal vez no es la mujer de mi vida.
 
   Desde ese momento, volvió a comportarse como siempre y, para su sorpresa, ella pareció dar muestras de sentirse interesada, cosa que le animó a declararse por fin. 
 
   Unos meses después, cuando ya llevaban varias citas a sus espaldas, su enamorada le confesó que se había sentido atraída por su forma de ser desde el principio pero que, cuando cambió tan de repente, se había comenzado a replantear sus sentimientos. Él rió y le contó el motivo de su cambio, con lo que se ganó un largo y apasionado beso.
 
   —Nunca vuelvas a intentar ser quien no eres, ni por mí, ni por nadie, mi truhán.
 
   —Eso puedo prometértelo —respondió él, tras lo cual selló sus palabras con un nuevo beso.
 
    
 
   


 
  

27. La búsqueda de la razón
 
   El aburrido experto de letras dio con la respuesta para desenterrar la verdadera razón en el agobiante desierto. O, al menos, eso fue lo que pensó el príncipe al ver su pacífica expresión cuando consiguió encontrarle tras varios días de búsqueda bajo el sol abrasador.
 
   Como esas respuestas, de lograr desentrañarlas, le convertirían en el sucesor al trono en lugar de su hermano, decidió no llevar al erudito de vuelta a palacio y le instaló en una tienda hasta que le desvelara el enigma. El pobre hombre no dijo palabra los primeros días, pero luego comenzó a delirar por la fiebre y a pronunciar palabras sin sentido. 
 
   El príncipe no era un lumbreras, así que se aprendió esas sandeces convencido de que eran lo que buscaba y el sabio, recuperado ya de su enfermedad, se quedó desconcertado. Su expresión aquel día no se había debido a haber encontrado la verdadera razón, sino a una alucinación que le hizo ver a su esposa, fallecida años atrás. No obstante, como no sentía mucha simpatía por el aspirante a monarca, se calló.
 
   Cuando volvió a palacio y comenzó a repetir todas esas estupideces en voz alta, el rey se convenció de que, además de tonto, su hijo era un loco, así que le desheredó y le encerró en una torre. El experto de letras presenció la escena en silencio, ya para nada aburrido. Hacía mucho que no se divertía tanto.
 
   


 
  

28. Ventajas de la compra compulsiva de libros
 
   «Las compradoras compulsivas son muy lucrativas», es el lema del ladrón. Todas van cargadas de bolsas y cogen la callejuela como atajo para llegar de una calle comercial a otra, así que son presa fácil cuando les exige la cartera. Como mucho, medio histéricas, le pegan con sus bolsas, que poco daño pueden hacerle.
 
   Hoy vuelve a ponerse en su sitio y localiza a una nueva presa, cargada de bolsas. Algo en su aspecto que le hace dudar, quizás que no lleva tacones, pero acaba venciendo su reticencia y se planta delante de ella, exigiéndole todo lo que lleva encima. Ella reacciona como todas: le pega con la bolsa… y le tira al suelo del golpe. Aturdido, observa cómo su «presa» abre la bolsa con la que le ha pegado y saca un libro cuya cubierta ha quedado ligeramente deformada, tras lo cual le mira con cara de odio y empieza a darle patadas.
 
   —¡Desgraciado! ¡Era una edición descatalogada en perfecto estado y tu cara me la ha destrozado! ¡Te vas a enterar de lo que es bueno, ladrón de pacotilla!
 
   Un rato después, cuando ella se aleja cansada de darle patadas, el ladrón se promete a sí mismo comprobar el contenido de las bolsas antes de atracar a su presa. Las compradoras compulsivas serán muy lucrativas, pero las que compran libros se han convertido en una excepción.
 
    
 
   


 
  

29. Zombies modernos
 
   A las siete levantarse, desayunar, ducharse, vestirse y salir pitando; a las ocho coger el tren, el metro y el autobús; a las nueve trabajar; a la una pausa para comer, correr a recoger a las niñas, alimentarlas, llevarlas con los abuelos y a las cinco vuelta al trabajo. A las siete salir del trabajo; a las ocho recoger a las niñas, jugar con ellas, ducharlas, alimentarlas, meterlas en la cama. A las diez alimentarse, pasar un rato con su marido y a las once caer en la cama para no despertar hasta el día siguiente.
 
   Un día de esos soñó consigo misma y se pidió de rodillas que bajara el ritmo y se dedicara un poco más de tiempo.
 
   —Lo siento, pero no puedo permitírmelo —se respondió.
 
   Desde ese día, una parte de ella se ha puesto en huelga y sigue con su loco horario casi por inercia, sin darse cuenta. Y así es como nacen los zombies modernos.
 
    
 
   


 
  

30. La carta de despedida
 
   Después de tantos años, cuando decidió cambiar los muebles de sitio, entre la cómoda y la pared encontró, junto con un montón de publicidad y facturas sin abrir, la carta de despedida de su hijo. Tras leerla, llorando a lágrima viva, se apresuró a coger el teléfono y marcó con manos temblorosas.
 
   ***
 
   Después de tantos años en la cárcel por asesinato, le soltaron al encontrarse la prueba irrefutable de que había sido un suicidio. La madre del muchacho, que en otro tiempo había sido su prometida, le esperaba en la puerta. Pero, aunque hubo un tiempo en que la amó con locura, ahora no podía sentir nada más que odio. Pasó de largo sin mirarla siquiera y se dispuso a recomponer los pedazos de su vida, solo.
 
   ***
 
   Días después, ella, incapaz de soportarlo por más tiempo, se subió a la banqueta y se aseguró de que su carta estaba bien a la vista antes de dejarse caer.
 
    
 
   


 
  

31. La impureza te hará rico
 
   El enano, aprendiz de sacerdote desde que tenía uso de razón, odiaba el sabor del alcohol. Mal asunto, si tenemos en cuenta que el líquido bendito de su raza no era agua, sino aguardiente, y que los clérigos tenían la obligación de fabricar su propio caldo para las ceremonias. 
 
   Debido a su aversión a las bebidas alcohólicas, sus brebajes eran de una impureza insólita, pero de todas formas se presentó al examen de sacerdote. Por supuesto, hizo una mezcla tan floja que fue expulsado del templo, por ateo.
 
   Años después, convertido en el más rico comerciante de la región, se reiría de la decepción que sufrió ese día. Los humanos tampoco podían soportar el fuerte aguardiente enano, aunque adoraban su sabor, y, cuando él puso a la venta su delicioso aguardiente impuro, fue un éxito de ventas, hasta el punto de lograr el monopolio en el mercado. 
 
   Desde entonces, todos los días pasaba por la puerta del templo de los dioses enanos y agitaba, ante la mirada de reproche de sus antiguos maestros, las monedas de oro que pretendía donar a su nuevo dios; un dios humano cuya agua bendita era solo eso: agua.
 
    
 
   


 
  

32. La maldita aldea de Santa Claus
 
   Adán, que hacía lo posible por evitar que el aire helado se colara entre su ropa, dio una patada a una piedra y recibió la mirada indignada de un reno. Salió corriendo para alejarse, no fuera que el animal decidiera vengarse. Odiaba los renos. Y tampoco le gustaba pasar frío, ni estar en medio de la nada rodeado de gente disfrazada de elfo, ni que su móvil no tuviera cobertura en la mayor parte de ese estúpido lugar. 
 
   Maldijo al prometido de su madre, que había intentado comprar su cariño y el de su hermano llevándoles de vacaciones a la aldea de Santa Claus. Con su hermano, que tenía siete años y aún creía en esas cosas, había conseguido su objetivo. Con él, que tenía catorce y prefería no pasar mucho tiempo con su familia, había logrado el efecto contrario. Cada segundo que pasaba odiaba más las Navidades, los parques temáticos, el frío y, por supuesto, a su padrastro.
 
   «Nunca pensé que llegaría a alegrarme de que mamá sea tan tiquismiquis y me haya hecho traerme los libros para hacer los deberes y estudiar», se dijo a sí mismo mientras volvía a encerrarse en su cabaña, donde cogió el libro de historia y empezó a hacer esquemas. 
 
   Mirándolo por el lado bueno, si es que realmente existía un lado bueno, esas torturadoras vacaciones tendrían como consecuencia una mejora significativa en su nota media.
 
    
 
   


 
  

33. No es buena idea
 
   —No me gusta la idea, Rebeca. Los niños no deberían jugar a esas cosas —dijo María, nerviosa.
 
   —Tonterías —respondió la otra madre—. Si apenas saben escribir las letras, y han hecho el tablero de ouija con una página arrancada del cuaderno y monedas de chocolate.
 
   —Es noche de muertos y no está bien. Si vas a dejarles, me voy y me llevo a Pablito —amenazó María.
 
   —¿Y dejarme sola cuidando a todos estos mocosos?
 
   —Te tocaba a ti cuidarles, ¿recuerdas? Yo solo vine para hacerte compañía, pero esto no me gusta.
 
   —Vale, vale. Pues vete con tu hijo y deja a los otros disfrutar de la fiesta —se enfadó Rebeca.
 
   María se marchó con su niño y el resto, aunque apenados por la marcha de su amigo, se comieron todas las monedas de chocolate menos una y empezaron su sesión de espiritismo infantil bajo la divertida mirada de Rebeca. No obstante, su diversión se acabó rápido: de pronto, se quedaron en silencio. Algo preocupada, por si el empacho les había sentado mal, llamó a María. No obstante, cuando se giró y se encontró con un pequeño ejército de niños poseídos, su enfadada amiga le colgó, convencida de que lo que le contaba era una broma. Rebeca no tuvo tiempo de volver a llamarla para convencerla de lo contrario: los pequeños habían cogido los cuchillos de cocina e iban hacia ella.
 
    
 
   


 
  

34. Plan no tan perfecto
 
   Ideó el plan perfecto para despistar a la policía: creó un programa cuyo propósito era mantener un constante flujo de actualizaciones en sus redes sociales, metió el ordenador en la caseta del perro y se dispuso a huir del país. Pensaba que, cuando la policía viera que no había nadie en casa pero que seguía actualizando desde ella, quedaría desconcertada y no sabría qué hacer. Quizás incluso perderían valiosas horas buscando su escondrijo en las inmediaciones, lo que le daría tiempo para escapar.
 
   Por desgracia para él, la policía aún no era tan dependiente de la tecnología y, en cuanto se dieron cuenta de que no estaba en casa, se limitaron a preguntar a los vecinos si le habían visto. Uno de ellos les dijo que creyó haberle oído indicar al taxista que iba al aeropuerto y, gracias a esa información, no les costó esfuerzo alguno detenerle.
 
   Pasó muchos años entre rejas. Mientras tanto, el robot seguía actualizando su cuenta y consiguiendo seguidores desde la caseta del perro. Quién sabe, lo mismo desarrolló una mentalidad propia y todo.
 
    
 
   


 
  

35. Destino
 
   Les separaron de pequeños y, cuando fueron lo bastante mayores para buscarse, todo rastro del otro había desaparecido. Pasaron tantos años sin lograr siquiera una pista que incluso llegaron a pensar que quizás todo eso de las almas gemelas no eran más que patrañas. Pero Destino no estaba dispuesto a perder a dos de sus creyentes más fieles y lo había orquestado todo para que se encontraran de nuevo. Una cartera perdida con la foto de ambos de niños fue todo lo que hizo falta.
 
   El dios observó conmovido el reencuentro, pero luego se dio cuenta de que Azar le observaba y se hizo el duro:
 
   —Tenía que haberles dejado sufrir, por incrédulos —le comentó. La diosa hizo un gesto de conformidad y se marchó a otro lado, lo que hizo suspirar de alivio a Destino: cada vez que se fijaba en una de sus parejas, le metía en un brete para volver a unirles.
 
    
 
   


 
  

36. Una foto de carnet
 
   Necesitaba una foto de carnet urgentemente. Primero fui al fotomatón, pero me encontré con que la pantalla estaba cubierta por una repugnante masa gelatinosa que no estaba dispuesta a retirar. Así pues, me fui a la tienda de fotos y me encontré con que estaba cerrada por vacaciones. Al chino se le había estropeado la cámara y tampoco pudo sacármela, de modo que decidí ir a casa e imprimir aunque fuera un selfie, pero no tenía tinta. Corrí a casa de una de mis amigas, que resultó haber salido, y finalmente, derrotada, no tuve más remedio que coger el coche e ir a sacarla a casa de mis padres, que daban una comida familiar de la que había hecho lo posible por librarme. 
 
   Al fin, después de una larga y aburrida comida, lo logré y abrí la cartera para guardarlas. Solté una maldición al ver en ella un par de fotos de carnet que había dejado allí para imprevistos tiempo atrás.
 
    
 
   


 
  

37. Carretera solitaria
 
   Mi vida es una carretera solitaria. Yo misma la he elegido, porque no estoy dispuesta a adaptarme a las normas de la autopista de la normalidad, pero no por ello me gusta.
 
   Aun así, acepto mi sino, incluso he encontrado a alguien en este desierto que es mi vida y debería sentirme dichosa. El problema es que ese alguien no solo no se ha dado cuenta de que camina conmigo, sino que además pretende subirse al coche de la reina de la autopista: mi hermana. Cuánto la he odiado siempre y, ahora que va a robarme al único hombre que podría acompañarme en mi viaje, ese odio me corroe y casi no me deja respirar.
 
   Pero esto se va a acabar. Pronto, muy pronto, ella tendrá un accidente; solo quedará de ella el recuerdo. Y ya me encargaré yo de que ese recuerdo se borre de la mente de mi hombre, para que así podamos caminar juntos por mi solitaria carretera.
 
    
 
   


 
  

38. Miradas
 
   Miro por la ventana al hombre que me mira por la ventana. Nunca me atrevo a hacerle ninguna seña y él tampoco, solo miramos. Parecemos idiotas, mirándonos fijamente sin decir palabra. Pero hoy se acabó, hoy abro la ventana y le hago gestos para que haga lo mismo y podamos comunicarnos por fin. No obstante, cuando voy a hacerlo, suena el teléfono. Otro día será.
 
    
 
   


 
  

39. Víctimas voluntarias
 
   Nunca le había gustado el bar de góticos, porque la emoción de la caza desaparecía con esos jovencitos que querían más que nada en el mundo ser mordidos y, con suerte, transformados. No obstante, por compromiso, de vez en cuando tenía que dejarse ver entre ellos. Siempre venía bien tener un sitio lleno de víctimas voluntarias, para emergencias. 
 
   Pero esa noche fue especial, porque una de esas víctimas destacaba entre las demás. Se fijó en ella nada más entrar y, lleno de deseo, se acercó y le pidió que le acompañara hasta el callejón oscuro donde solían alimentarse de esos incautos. No obstante, ella no iba a ser su comida. Por primera vez en seiscientos años, una víctima voluntaria sería ascendida a cazadora.
 
   


 
  

40. Quisicosas
 
   Su marido había sido detective privado toda la vida, porque le gustaba resolver misterios a los que ningún otro podía enfrentarse. Era el mejor en su trabajo y le gustaba, aunque a ella no le agradaba que arriesgara la vida con tal de aclarar un acertijo, por lo que, cuando se jubiló, dio saltos de alegría.
 
   No había tenido en cuenta que su marido no era de los que se quedaban quietos, así que, aunque ya no resolvía crímenes, le había dado por los puzzles, los acertijos, las adivinanzas… en definitiva, por resolver una quisicosa tras otra, fuera lo que fuera y a cualquier hora. Tuvo que renunciar al cuarto de la plancha para que él no llenara la casa de papeles con acertijos y pudiera disfrutar de un lugar tranquilo donde trabajar, por no hablar de que a menudo la despertaba con sus «eurekas» cuando lograba resolver algo en plena noche.
 
   Le costó casi tres meses adaptarse, hasta que se dio cuenta de que, a pesar de todo, prefería eso a pasar las horas angustiada por si le pasaba algo. Desde entonces, no solo no le regaña, sino que le anima comprándole nuevos acertijos que resolver. De hecho, puede que ella también se esté enganchando un poco a esa afición, porque lleva tres días intentando resolver el puzzle que él la regaló por su cumpleaños.
 
    
 
   


 
  

41. Su venganza última
 
   Estaba convencido de que el espíritu que le seguía a todas partes tenía una deuda de sangre con su clan, porque no existía otra explicación posible para semejante odio. Comenzó con pequeñas bromas molestas, que había soportado con el estoicismo típico de su gente, pero luego siguió con acciones más problemáticas, hasta el punto de hacer que un caballo se descontrolara y estuviera a punto de matarle. Pero lo soportó, como todo lo demás, hasta que el espíritu le humilló en público haciendo caer sus pantalones delante del rey y toda su corte. 
 
   En ese momento, el jefe del clan se había enfadado de verdad y finalmente hizo lo que llevaba tanto tiempo considerando: acudir a la misteriosa hechicera de las montañas para que eliminara de su vida a esa molesta presencia, cosa que logró con un sencillo conjuro. No obstante, el espíritu, al obligarle a acudir a ella, consiguió su venganza última… porque cayó presa de su hechizo de seducción y, con tal de estar con esa mujer fascinante, no dudó en casarse con ella en vez de hacerlo con una dama de noble cuna adecuada a su posición, humillando con su acto a todo el clan.
 
    
 
   


 
  

42. Venganza
 
   Él era el soltero de oro y estaba acostumbrado a que intentaran cazarlo con mil argucias. Ella era poca cosa pero, por alguna secreta razón del destino, trabaron amistad, hasta que la joven, loca de amor, confesó sus sentimientos
 
   —¿En serio?¿Tanta tontería para esto? —dijo él, con tono enfadado, aunque en realidad se sentía dolido al creer que su amistad había sido una farsa para conquistarle—. Francamente, querida, esperaba algo más de ti.
 
   Ella no pudo enfrentarse a él después de que le dijera esas palabras, así que se fue. Cambió su aspecto y su identidad, no volvió hasta que fue irreconocible. El que fue su amor seguía soltero, porque todavía tenía la esperanza de volver a encontrarla y enmendar su gran error, pero nunca hablaron de ese tema. Trabaron amistad y, después de varios meses, él decidió dejar atrás el pasado para pedirle matrimonio. 
 
   —¿En serio? ¿Tanta tontería para esto? —dijo ella—. Francamente, querido, esperaba algo más de ti.
 
   Se dio la vuelta nada más pronunciar esas palabras y huyó, sin dejar escapar sus lágrimas hasta que le perdió de vista. Por eso no pudo ver el reconocimiento, el arrepentimiento y el dolor en los ojos de él. La venganza es un plato que se sirve frío, pero a veces sabe amarga.
 
   


 
  

43. El cubo de Rubik
 
   Mi dueño es un genio, me encantaba entretenerle. Me resolvía en segundos y me dejaba impecable, con cada lado de un color, tras lo cual me desordenaba para volver a empezar. Quizás por lo fácil que le parecía se cansó de mí tan pronto y abandonó, hasta que su hermano pequeño se coló en su habitación y le pidió que le dejara jugar conmigo.
 
   Ese día, si hubiera sido humano, hubiera temblado de emoción. Mis partes móviles se sentían impacientes por ser giradas después de tanto tiempo sin moverse. Por fin, el niño comenzó a darme vueltas, pero algo iba mal. No me resolvía y comencé a notar cómo me agarraba con más fuerza y frustración según seguía girando erróneamente mis partes. Me tiró al suelo y no volvió a cogerme hasta que mi amo me encontró.
 
   —Qué, ¿lo resolviste?
 
   —Sí —mintió el granuja—. Luego te lo llevo.
 
   —¿De veras? —desconfió mi propietario—. Devuélvemelo resuelto, entonces.
 
   Ojalá no lo hubiera dicho, porque fue entonces cuando el granuja me mancilló. Sacó una a una mis pegatinas de colorines y las ordenó fingiendo que me había resuelto, tras lo cual fue al cuarto de mi dueño, le miró con altanería, me mostró y le dijo:
 
   —¿Ves?
 
    
 
   


 
  

44. Intríngulis
 
   Quería participar en las conversaciones de su pareja con sus amigos para pasar más tiempo con él pero no veía la forma, porque siempre hablaban de turbios negocios y tanto intríngulis la dejaba desconcertada. Comenzó a leer la prensa, a prestar más atención a lo que se decía y a estar al tanto de todas las novedades. Poco a poco comenzó a entender e incluso a cogerle el gusto a esos asuntos.
 
   Fue entonces cuando él la dejó. Lo que más le había gustado de ella era su inocencia, que no se dejaba llevar por el lado oscuro de los negocios y que, al estar juntos, podía olvidarse de todos esos odiosos asuntos. Ahora que había cambiado todo lo que amaba de ella, no podía soportar su compañía.
 
   


 
  

45. Zombies mecánicos
 
   Primero asesinó a la sirvienta, porque entró sin llamar en su habitación y le pegó un susto que dio al traste con su trabajo de las últimas horas. Luego acabó con el ama de llaves, que insistía en que tenía que bajar a atender a sus invitados. Y el mayordomo fue el último, porque le molestó el ruido que hizo cuando puso su casa patas arriba en busca de las otras dos.
 
   Días después se dio cuenta de que necesitaba a esos tres, porque un genio como él no podía permitirse el lujo de hacer tareas tan mundanas como preparar la comida o limpiar el polvo, así que cogió sus cadáveres, los disecó y comenzó a montar un sistema de engranajes en su interior.
 
   Al fin, consiguió que funcionaran y empezó a escuchar el maravilloso sonido del mecanismo que les hacía moverse. Sonrió satisfecho. Sus cerebros habían quedado dañados por la muerte, pero sin duda seguían siendo eficientes en su trabajo y tenían la ventaja añadida de no ponerse pesados. Lo que no tuvo en cuenta fue que sus zombies mecánicos sí que eran conscientes, aunque ligeramente, de que él les había matado. Y ya sabemos cómo son estas cosas, los no-muertos siempre obtienen su venganza…
 
    
 
   


 
  

46. Amantes
 
   Los amantes se encontraron en el jardín de la mansión. La música les envolvía y empezaron a bailar, muy pegados, mirándose a los ojos con ternura. Cuando las últimas notas se perdieron en el silencio, los dos suspiraron con tristeza. El marido de ella probablemente la estuviera buscando y, para los amigos libertinos de él, sería sospechoso que no estuviera en el salón de baile, coqueteando y buscando seducir a alguna dama lujuriosa. Así pues, tomaron caminos separados y entraron en el salón por puertas distintas. Nadie se había dado cuenta, al igual que nadie percibió la mirada de complicidad que intercambiaron cuando se cruzaron y se saludaron con aparente frialdad
 
    
 
   


 
  

47. La sala de espera
 
   Los candidatos entraron en la sala de espera: se sentaron erguidos, tratando de dar una buena impresión, pero según avanzaba el tiempo y no les llamaban fueron relajándose. Al final, Ruiz acabó durmiéndose, Pérez se puso a jugar con el móvil, Martínez no paraba de levantarse a recepción para preguntar cuánto faltaba y Rodríguez, a falta de otra cosa mejor que hacer, comenzó a escribir en su libreta lo imbéciles que eran en esas empresas y lo mal que le caía su posible jefe, aun sin conocerle. 
 
   Finalmente, el entrevistador llegó y dijo a todos que se fueran, a excepción de Rodriguez. Al final, por las protestas, tuvo que explicar sus razones: no podía fiarse de un dormilón, ni de un adicto a las nuevas tecnologías, ni del típico pesado que no para de quejarse, pero Rodríguez… Rodríguez se había mantenido en su puesto, sin duda haciendo algo productivo.
 
   El mencionado asintió con la cabeza, con una plegaria silenciosa para que su suerte continuara y no le pidieran que mostrara lo que había escrito.
 
   


 
  

48. Un solo mordisco
 
   Corría por los bosques con absoluta libertad. Poco a poco, fue fundiéndose con el lobo, hasta que se convirtieron en uno. Entonces llegó un olor atrayente que le condujo hacia una presa. Era la mujer a la que amaba, la que le había rechazado por ser lo que era. Empezó a retroceder porque no quería hacerle daño, pero luego se lo pensó mejor. Un solo mordisco y sería como él. Un solo mordisco y ya no tendría motivos para rechazarle.
 
    
 
   


 
  

49. Amor platónico
 
   Ella era su amor platónico desde la infancia, pero apenas se conocían y solo se saludaban con cortesía cuando se veían, así que nunca se atrevía a decirle nada.
 
   Él era su amor platónico desde la infancia, pero era tan tímida que nunca se había atrevido a decirle nada más que un saludo cuando se veían.
 
   De nuevo se cruzaron, se saludaron y siguieron su camino.
 
   —Ojalá me amaras —dijeron a la par, cuando ya se habían perdido de vista el uno al otro.
 
   


 
  

50. Viajar a otros mundos
 
   El hombre quería viajar a otros mundos y le pidió al sabio los medios para hacerlo. Este le llevó a una biblioteca y le dijo que encontraría la respuesta a su petición en los libros. Pero lo que es obvio para un sabio no tiene que serlo para un bruto: el hombre apiló los tomos como si fueran una puerta y dedujo erróneamente que, si les prendía fuego, se abriría un portal que le llevaría lejos de allí.
 
    
 
   


 
  

51. Uxoricida
 
   El uxoricida volvió al pueblo al salir de la cárcel y todos los vecinos estaban conmocionados, pero aún fue peor cuando se enteraron de que una de las vecinas había empezado a salir con él. 
 
   —Pero mató a su mujer —intentaron hacerla entrar en razón al ver que se estaba mudando a casa del asesino—, ¿cómo puedes estar tan segura de que no te hará a ti lo mismo? 
 
   —Lo sé porque lo sé, él ya ha pagado su deuda con la sociedad —replicó ella, altiva. 
 
   Lo que sus vecinos no sabían era que llevaban saliendo mucho tiempo, desde antes de que entrara en la cárcel. Tampoco podían siquiera imaginar que él era inocente y que, cuando la vio con el cuchillo ensangrentado en la mano, la había mandado a casa y había cargado con la culpa para salvarla de la prisión. 
 
   ¿Cómo iba a tenerle miedo?, pensó ella, con una sonrisa, mientras su amor la ayudaba a borrar toda huella de la otra de su hogar.
 
    
 
   


 
  

52. Presa
 
   La discoteca está hasta los topes y me pongo al lado de la barra para elegir a mi presa. Con una sola mirada alejo de mí a los babosos desesperados que se me acercan: son débiles y apestan a alcohol, su sangre estará contaminada por esa asquerosa bebida humana. No, hoy necesito algo con más sustancia, algo que no solo alivie mi sed. 
 
   Recorro todo el local y por fin veo al hombre perfecto para mí: se mueve como un gato entre la gente, sin dejarse llevar por la música, misterioso tras sus gafas de sol y su abrigo de piel. Según le veo noto cómo mis colmillos crecen, anticipándose a su delicioso sabor. 
 
   Me acerco a él cubierta por un aura de fascinación y sé que ha caído presa de mi hechizo cuando me sigue con docilidad hasta un oscuro callejón cercano. Estoy deseando probarlo, pero decido prolongar más el juego, llevarle al límite antes de ingerir hasta la última gota de su sangre. Los latidos de su corazón se aceleran y acerco mi boca a su cuello…
 
   La estaca se clava en mi corazón antes siquiera de que le roce. Antes de caer en el olvido, observo cómo se quita las gafas y me mira, despectivo, con los inconfundibles ojos violetas de un Cazador.
 
   


 
  

53. El diario
 
   La anciana apenas sabía leer pero, cuando encontró el diario de su hijo, muerto en la guerra, se sentó con él frente a la ventana, y decidió no moverse hasta terminarlo. A medida que pasaba las páginas no pudo evitar reír, llorar y, casi al final de las páginas escritas, sorprenderse. Una vez finalizó todo, se secó las lágrimas y se dirigió a la chimenea. Nadie, jamás, debía averiguar lo que había descubierto.
 
    
 
   


 
  

54. Trampantojos
 
   Odiaba esa casa. Al parecer, a su tío —del que la había heredado sin entender bien por qué, ya que se odiaban—, le gustaban las ilusiones ópticas y no había habitación en que no hubiera un trampantojo. El problema era que no podía cambiar nada, según el testamento, hasta que pasara un año viviendo allí. 
 
   Al principio le había parecido un buen trato: un año en esa casa llena de ilusiones y luego podría venderla o remodelarla a su gusto. Pasadas unas semanas, sin embargo, empezaron a crisparse sus nervios. A los dos meses ya le costaba diferenciar entre lo real y lo ilusorio. Daba igual que localizara los trampantojos: siempre había otro que había escapado a su búsqueda y que se empeñaba en confundirle en el peor momento. Aguantó en la casa por cabezonería, cada vez más paranoico, hasta que ya no pudo aguantarlo más: redactó su testamento y se suicidó.
 
   Dejó la casa a su primo tercero, que no entendía bien por qué, ya que siempre pensó que el muerto le odiaba. Tampoco comprendía por qué le obligaba a no cambiar nada en un año, pero aceptó las condiciones y entró encantado en la mansión, donde pronto se encontró con el primer trampantojo.
 
   —Qué gracioso —dijo, alegre. No tardaría en cambiar de opinión.
 
   


 
  

55. El sueño de la princesa
 
   El mayor deseo de la princesa era ser maga y no volver a hacer estúpidos bordados nunca más. Las heroínas de sus libros preferidos nunca los hacían, ¿por qué ella se veía obligada? Así pues, decidió montar en el caballo de su padre y, acompañada de su fiel criada, huyó del castillo en dirección a la torre de hechicería, con la esperanza de que la acogieran como aprendiz. Por desgracia, a las heroínas de las historias, cuando escapaban, no las perseguía todo un destacamento de soldados encargados de hacerlas regresar de inmediato, ni sus padres las castigaban encerrándolas en su cuarto, con un montón de hilo y agujas como única diversión.
 
    
 
   


 
  

56. Ella
 
   Ella era hermosa, misteriosa y de mirada triste. Nunca supo de la dama otra cosa que su nombre: Isabella. Jamás se atrevió a preguntar más, ni siquiera el apellido, ya que, aunque estaba secretamente enamorado, algo le decía que, de conocer más datos sobre su mujer misteriosa, ese aura se desvanecería y perdería todo su encanto. Así que siguió observándola en silencio, fascinado, imaginando escenarios: una viuda rica, un misterioso asesinato, una intriga familiar... 
 
   Pasaron los años, hasta que ella dejó de aparecer en sus círculos y, por más que la buscó, no llegó a encontrarla. Fue entonces cuando se dio cuenta, demasiado tarde, de que, por temor a dejar de amar una sombra misteriosa, había perdido su última oportunidad de conocer a la mujer de sus sueños.
 
   


 
  

57. Otro motivo más para dejarlo
 
   El parque está oscuro, la única farola parpadea siniestramente. Aun así, la mujer, que llega tarde, ha decidido aventurarse tras comprobar que no hay nadie en los alrededores. No obstante, al dar su primer paso hacia la penumbra, vislumbra entre los setos una lucecilla, como un cigarro encendido, y decide dar el rodeo a pesar de todo. 
 
   El asesino tira el pitillo con disgusto. Otra víctima más espantada por su vicio. Era definitivo: desde ese día, dejaba de fumar.
 
   


 
  

58. La máquina del tiempo
 
   Trabajó duro hasta conseguir construír una máquina del tiempo. Por desgracia, la potencia de esta máquina era limitada: solo permitía viajar atrás cinco minutos y tardaba un cuarto de hora en cargarse. De esta manera, poco podía hacer si cometía un error y quería retroceder para enmendarlo.
 
   No consiguió avances, por más que lo intentó, y finalmente desistió por considerarlo inútil… a no ser que construyera una máquina que pudiera predecir el futuro, que le avisara diez minutos antes de que iba a hacer algo mal para ir cargando la máquina del tiempo y poder así enmendar su error.
 
   Contento por su idea, se apresuró a crear ese añadido a su invento, sin darse cuenta de que, de hacer algo para avisarle antes de cometer sus errores, podía enmendarlos antes de cometerlos, haciendo así innecesario volver atrás en el tiempo.
 
   


 
  

59. Criminal
 
   Había amado a Lorenzo con toda su alma, pero no podía más. Sabía dónde se metía cuando se casó con él, pero había pensado que podría cambiarle con el tiempo. No obstante, no solo no lo había hecho, sino que, después de nacer Roberto, su marido había perdido su apasionado interés por ella y había empezado a buscar el afecto de otras mujeres. 
 
   A pesar de todo, ella había seguido a su lado porque Lorenzo había minado su autoestima de tal forma que se sentía incapaz de desenvolverse sola. No obstante, ahora que conocía los proyectos que tenía para cuando creciera su hijo —proyectos que incluían grandes cantidades de dinero y tráfico de armas—, había decidido acabar con todo, así que cogió a Roberto y salió a hurtadillas de la mansión.
 
   No llegó muy lejos antes de ser interceptada y arrastrada hasta el despacho de su marido, que la miró con cierta diversión en los ojos.
 
   —Bueno, querida, me acabas de dar la excusa que buscaba para deshacerme de ti...
 
   


 
  

60. Ablación
 
   La tribu estaba convencida de que lo que les separaba de la espiritualidad era su cuerpo: cada pecado implicaba la ablación de un miembro. El miedo a perder sus extremidades les llevaba a pecar poco y a ser una comunidad tranquila, pero a todos les faltaba algún que otro dedo, porque a veces era inevitable mirar con lujuria, o sentir gula o envidia, y los clérigos siempre detectaban esas faltas.
 
   Eran una comunidad aislada y por eso se sorprendieron cuando llegó el extranjero, casi anciano, y vieron que estaba completo. Dedujeron que era un santo y, sin más preguntas, le pusieron al frente de sus sacerdotes, que a partir de entonces comenzaron a morir en extrañas circunstancias.
 
   El extranjero, un prófugo condenado a muerte por asesinato múltiple, pensó que su suerte no podía ser mejor. En su condición de santo, era capaz de deshacerse de los sacerdotes que descubrían sus deslices sin parecer sospechoso, lo que le permitía disfrutar a sus anchas de sus privilegios. No obstante, lo que no sabía era que en el pueblo estaban preparando su ascenso a la espiritualidad pura. Para ello, tendrían que arrancarle, miembro por miembro, todas las partes de su cuerpo.
 
   


 
  

61. Sequía
 
   Según la inundación remitía, la ciudad comenzó a aparecer entre las aguas y, al fin, la gente de las balsas decidió que era hora de regresar. Había pocos edificios que hubieran llegado a ser lo bastante altos como para que sus habitantes pudieran vivir en ellos en el momento álgido de las lluvias, e incluso esos habían estado a punto de desaparecer bajo el agua. Ahora parecían enormes monumentos y la gente de las balsas había decidido respetarlos, en honor a aquellos que los construyeron. Pero los niños sentían una gran atracción por esos edificios y un pequeño grupo de ellos decidió subir al más alto de todos, esperando encontrar algo impresionante. Tardaron varias horas en llegar a la cúspide, donde solo encontraron una estancia llena de recuerdos y un esqueleto sentado frente a una mesa con dos copas vacías.
 
    
 
   


 
  

62. El reloj metafórico
 
   Su despertador funcionaba perfectamente hasta que cogió las vacaciones y desactivó el modo alarma. Para su sorpresa, cuando dejaba ese botón en off, cada treinta segundos el minutero subía, por lo que nunca daba la hora exacta. 
 
   No pudo dejar de apreciar lo cercano a la realidad que era ese extraño error en el software del reloj: el tiempo siempre pasa más rápido cuando estás de vacaciones y no tienes que poner el despertador cada mañana. 
 
   No obstante, en cuanto abrieron la tienda se presentó con el reloj para que se lo cambiaran. Puede que fuera una gran metáfora, pero no quería tener un estúpido cacharro estropeado e inútil para recordarle lo cortos que se le iban a hacer sus escasos días de descanso.
 
   


 
  

63. Pan comido
 
   Cuando sus infiltrados en la Tierra volvieron y dieron su informe, los aliens esbozaron una mueca siniestra. Con tanta gente conectada a internet, la propagación de sus tecnoparásitos para controlar mentalmente a los terrícolas iba a ser pan comido.
 
    
 
   


 
  

64. Escapada al castillo
 
   Quería ser una prinesa y por eso se escapó de casa y se mudó al castillo. Lo había visto por dentro durante una visita guiada y ya sabía dónde dormir: en la suite real. Lo que no había previsto era que estuviera tan oscuro. O los ruidos extraños. Aun así, se mantuvo en sus trece hasta que vio al fantasma. De pronto, ser una princesa ya no era tan atractivo y corrió de vuelta a la seguridad de su casa.
 
   El guardia de seguridad se quitó la sábana, divertido. Todos los años, a alguna niña del pueblo se le ocurría la brillante idea de ser princesa y vivir en el castillo. Por suerte, a las aspirantes a princesa les daban miedo los fantasmas.
 
   


 
  

65. Una mirada que lo cambia todo
 
   Le miro.
 
   Me devuelve la mirada. Sonreímos. Se acerca. Hablamos. Empezamos a salir. Practicamos sexo. Vivimos juntos. Nos casamos. Tenemos hijos. Compramos una casa más grande. La rutina nos invade. Envejecemos juntos. Morimos.
 
   Agito la cabeza; me he quedado empanada mirándole. Menos mal que ni se ha dado cuenta. ¿Qué demonios me pasa? ¿Yo fantaseando con una boda, niños y una casa grande con jardín, porche y vistas al mar? ¡Si me encanta mi soltería y mi pequeño apartamento en pleno centro de la ciudad!  
 
   ¿Por qué me ha dado por fantasear ahora? A no ser... que no sea una fantasía. Todas las mujeres de mi familia dicen que, cuando encontraron a su alma gemela, lo supieron de inmediato, porque todo su futuro pasó ante sus ojos. ¿Y si acabo de encontrarle?
 
   Por si acaso, cuando alza los ojos evito su mirada, sin sonreír. Quizás soy una cobarde y tengo miedo de cambiar mi vida. O es solo que, a estas alturas, una no necesita una media naranja que le dé un anillo, niños y una casa inmensa. 
 
   Pero todas mis convicciones se desmoronan al acercarse él y hablarme. Mi curiosidad me puede y le respondo. Su conversación me atrapa. Entonces me doy cuenta de que quizás ese futuro que he visto no es tan malo... si estoy con él.
 
   


 
  

66. Huyendo de la muerte
 
   Supe que la muerte venía a por mí. No sé cómo, pero lo supe. Así que pensé en cómo podía llevárseme y me di cuenta de que mi casa era un peligro. Eliminé todos los elementos potencialmente dañinos, limé los bordes afilados de los muebles y me encargué de que los enchufes fueran seguros. 
 
   Luego me di cuenta de que, si salía al exterior, la muerte podría hallarme; por eso me quedé en mi seguro hogar y encargué todo lo que necesitaba por internet. Pero aun no estaba a salvo, porque familiares y amigos seguían viniendo a visitarme y existía la posibilidad de que alguno de ellos me asesinara. Les eché a todos y no dejé entrar a nadie más, ni siquiera para las comidas más importantes del año, como la de Navidad. 
 
   Por desgracia, al alejarles de mí propicié mi propia muerte… porque me atraganté y no había nadie cerca para ayudarme.
 
   


 
  

67. No me escuchas
 
   Su novio, Sam, no la escuchaba: le decía cualquier cosa y él asentía sonriente, pero luego, cuando volvía a sacar el tema, o le pedía que se arreglara para ir a algún sitio porque ya llegaban tarde, él la miraba desconcertado y afirmaba con vehemencia que no le había dicho nada. 
 
   Un día se cansó y comenzó a gritarle que no la escuchaba y no sabía nada de ella.
 
   —Pero, cariño, eso no es cierto. Sé que eres preciosa, que te gusta reír, que por las mañanas estás de buen humor, que eres encantadora y...
 
   —¡Oh, Sam! —dijo emocionada, y le besó con pasión.
 
   Más tarde, después de una larga noche de sexo salvaje, se dio cuenta de que ese romántico discurso, en realidad, no había nada sobre su personalidad o sus gustos, sino que se había limitado a hablar sobre su aspecto y las emociones que exteriorizaba... y para colmo la había llamado «cariño», cuando le había dicho mil veces que no soportaba ese apelativo.
 
   


 
  

68. Hechizo de dragón
 
   El mago necesitaba a un dragón para hacer su conjuro secreto, aquel que acabaría con todos los enemigos de su gente, pero esas criaturas estaban casi extintas y el resto de magos, hartos de insistir en que dedicara su tiempo a hechizos de guerra útiles y de negarle la financiación para su locura, acabaron por expulsarle. 
 
   Su obsesión por los dragones le llevó hasta tierras lejanas,  expedición que costeó vendiendo sus habilidades como un vulgar mago de feria. No obstante, cuando ya estaba a punto de darse por vencido, les vio a lo lejos.
 
   Su risa siniestra hizo eco en las montañas y los dragones huyeron, pero lanzó un proyectil mágico que dio a uno de refilón antes de que se perdiera en el horizonte. Sin embargo, fue suficiente, ya que le había arrancado un trozo de piel, justo lo que necesitaba para llevar a cabo el conjuro.
 
   Los enemigos de su gente fueron eliminados con el cataclismo, así como la propia orden de magos: no solo no creyeron en él, sino que le expulsaron, así que, por qué molestarse en contener la potencia de su hechizo para salvarles de la destrucción?
 
   


 
  

69. Mascarada
 
   El baile de disfraces era el mejor lugar para asesinar a su esposa y así poder casarse con su querida, así que escondió las jeringas con el veneno en su traje y se aseguró de ver cómo vestía ella cuando salió de casa. 
 
   «Cutre, pero fácil de localizar», pensó al ver el ostentoso disfraz de pavo real. 
 
   No obstante, cuando llegó al salón de baile, se dio cuenta de que otras dos damas habían escogido el mismo tema. No tenía mucho tiempo, así decidió acabar con todas ellas. Después de todo, si vestían igual, eran de la misma calaña. 
 
   Demasiado tarde se dio cuenta de que una de sus víctimas era su amante, que había decidido vestirse como su esposa para que pudieran hablar sin despertar sospechas.
 
   


 
  

70. Preguntas difíciles
 
   —¿De dónde vienen los niños? — preguntó uno de los niños del Módulo de Adoctrinamiento C a su cuidadora.
 
   —De las cámaras de fecundación —respondió ella.
 
   —Pero ¿y antes de que se inventaran las cámaras de fecundación? —inquirió curioso otro de los niños.
 
   —Existía una cosa llamada fecundación in vitro —hizo memoria la cuidadora, con un estremecimiento al pensar que los cuerpos de las mujeres pudieran ser usados para eso.
 
   —Y antes de que se inventara la fecundación in vitro... ¿de dónde venían los niños?
 
   La cuidadora aumentó la dosis de morfina de los pequeños para que se durmieran de una vez. No tenía ni idea y tampoco creía tener agallas para conocer la respuesta de ese misterio en particular.
 
   


 
  

71. La vieja casa
 
   Cuando heredó la casa no quiso poner un pie en ella. Todos los recuerdos inquietantes de su infancia tenían relación con ese lugar y no quería revivirlos, pero la situación económica de su familia les obligó a mudarse al lugar de sus pesadillas. 
 
   Se sorprendió cuando encontró una casa normal, acogedora. Sin duda, sus miedos e inquietudes eran infundados. Al menos, eso pensó hasta que su hija empezó a hablar de perturbadoras conversaciones con sus nuevos amigos imaginarios y de piedras vivientes bajo árboles espectrales.
 
   


 
  

72. La niñera
 
   Lilith miró por última vez al niño, justo antes de marcharse de la mansión. La verdad, ese pequeño de carácter empecatado le había acabado robando el corazón, a pesar de que su primer día como niñera había estado a punto de acabar con ella. Al final, decidió llevárselo consigo. Después de todo, ahora que había logrado su objetivo, asesinar al padre, un corrupto político viudo, el pequeño no tenía a nadie más que se ocupara de él.
 
    
 
   


 
  

73. Culpable
 
   No tenía amigos porque le traicionaban siempre: el uno porque no quiso acompañarle al cine, el otro porque se fue con su novia de vacaciones sin contar con él, el otro porque cuando tenía tiempo libre prefería hacer otras cosas que verle, los demás por no ceder siempre a lo que a él le apetecía... Se sentía solo, pero se consolaba pensando que no era culpa suya, sino de ellos, por no cuidar su amistad. 
 
   Aunque, un día, una idea inquietante le pasó por la cabeza: ¿y si era él el que lo hacía mal? No obstante, descartó la idea de inmediato. Él tenía un carácter envidiable: nadie podía culparle si se enfadaba porque los demás no se plegaban a sus deseos... ya que sus deseos eran la mejor opción y lo que los otros querían no merecía ni ser considerado.
 
   


 
  

74. La liberación
 
   Los mecánicos, secuestrados desde hacía meses por el Culto del Escorpión, acabaron al fin sus engendros mecánicos y, mientras eran conducidos al lugar donde habían retenido a sus familias, no pudieron evitar mirar con mal disimulado orgullo las bellas formas de sus letales creaciones. 
 
   Algo sorprendidos aunque felices porque los sectarios les liberaran después de todo, estaban tan centrados en la alegría del reencuentro que no oyeron el siseo del vapor ni los leves chirridos que hicieron los escorpiones al ponerse en marcha. 
 
   «Después de todo», pensaban los sectarios, «unas máquinas tan sofisticadas había que probarlas antes de usarlas para la invasión… ¿y qué mejores víctimas que los únicos que conocían sus puntos débiles?»
 
   


 
  

75. Encuentro amoroso
 
   Nada más bajar ella del tren, intercambian una mirada ardiente. Se acercan lentamente, saboreando el momento, y se funden en uno con un beso tan abrasador que se sienten en llamas. 
 
   Nadie sabe que se ven a escondidas y nadie debe enterarse nunca, por lo que siempre son muy cuidadosos. Como solo pueden verse una vez al mes, por miedo a ser descubiertos, cuando lo hacen todo a su alrededor se difumina. 
 
   Quizás por eso ninguno de los dos se percata de que uno de los familiares de ella, que pasaba por allí por casualidad, les ha visto y, con una expresión de odio, les está grabando con su móvil, dispuesto a difundir su relación prohibida.
 
   


 
  

76. Cazador
 
   Corre tanto que piensa que de un momento a otro desfallecerá, pero sus presas no le dan tregua. Son mucho más rápidas que él y le marean: esperan, le evaden en el último momento, se cruzan entre sí. 
 
   Harto a más no poder, se para un segundo, boqueando. Ni siquiera sabe por qué le han liado, cuando estaba tan a gusto en una esquina, sin meterse con nadie. Pero de alguna forma se ha dejado convencer y su orgullo le impide rendirse hasta capturar a una de sus presas. 
 
   Vuelve a ponerse en movimiento y ve su oportunidad cuando uno tropieza. No llega a caer, pero el cambio de ritmo es suficiente para darle alcance.
 
   —¡La ligas! —exclama, y se aleja a toda velocidad. Ahora es una presa más y eso no está tan mal, aunque el pilla-pilla nunca le terminará de convencer.
 
   


 
  

77. Magia y ciencia
 
   Etastolos era un hombre corriente y envidiaba a los magos, pero no se había resignado a una vida de normalidad y comenzó a realizar experimentos. 
 
   Descubrió que la capacidad para hacer magia la otorgan unas hormonas generadas por un órgano que la gente corriente no tiene. El siguiente paso fue obvio: generar esas hormonas de forma artificial y bebérselas. 
 
   Lo que no había tenido en cuenta era que los cuerpos de los magos también han desarrollado defensas específicas para que esas sustancias no les dañen. Además, la cantidad que ingirió fue sensiblemente superior a la que genera cualquier hechicero en años. Cuando las hormonas le invadieron y su cuerpo no pudo soportarlo, se convirtió en el primer mutante de la historia. 
 
   Por suerte para todos, queridos aprendices, los mutantes están llenos de magia, pero son incapaces de usarla. Por eso son tan buenas mascotas —acabó el maestro, con una sonrisa.
 
   


 
  

78. Algo de esperanza
 
   Las luces pasaban veloces, perdiéndose en la oscuridad tan rápido como emergían de ella. Amargada, se dijo que ese viaje en tren era como su vida: luces efímeras en un mar de oscuridad. Pero, justo en el instante en que tenía esos pensamientos, el tren salió del largo túnel y un hermoso paisaje sustituyó a la negrura. Sonrió. Tal vez había algo de esperanza, después de todo.
 
    
 
   


 
  

79. Papá tiene un secreto
 
   —¿Dónde fue tu padre? —preguntó Darla a su hija.
 
   —No puedo decírtelo. Es un secreto.
 
   Por más que insistió, sobornó y amenazó a su niña no hubo forma de sacarle nada más sobre el secreto, salvo que se lo guardaba desde hacía algún tiempo. Así que empezó a darle vueltas y, cuando su esposo volvió, una hora después, ya estaba convencida de que el muy traidor la engañaba.
 
   Pero no se rindió. La próxima vez que desapareció, el mismo día de la semana y a la misma hora, dejó a la pequeña con la vecina, cogió el otro coche y le siguió a una prudente distancia. Él entró en un edificio y, a través de la ventana, le vio bailar con una desconocida. Una oleada de rabia la inundó, hasta que, en un giro, vio que su pareja era una viejecita. Luego otra pareja de baile, y después otra, pasaron también por delante de la ventana. 
 
   Darla suspiró, enternecida. Siempre se había quejado por la torpeza de su marido en la pista de baile y ahí estaba él, aprendiendo, mientras ella le maldecía porque le creía con otra. 
 
   Cuando volvió a casa, pidió a su vecina que se hiciera cargo de la niña hasta las diez y comenzó a preparar una cena especial para ambos; tras varios meses de rutina y falta de chispa, sentía la necesidad de recuperarla de inmediato.
 
   


 
  

80. Bello compañero
 
   Solo se puede elegir un compañero de eternidad, así que encontrar a alguien digno de mi belleza es una elección muy importante. Pero al fin lo encontré. El elegido es un hombre joven, que apenas sonríe y, cuando lo hace, no muestra los dientes, lo que le da un aire enigmático. Viste con ropa holgada, pero se aprecian los músculos bajo ella. El problema es que siempre lleva puestos una gorra y unas gafas de sol enormes, incluso de noche. Tendré que quitarle esa manía, pero cuando sea mío vestirá como a mí me guste.
 
   Le acecho hasta que encuentro la oportunidad de capturarle y, tras un breve forcejeo, consigo dominarle y arrastrarle a mi guarida. Cuando comienza el ritual, él empieza a retorcerse de nuevo. Es en ese momento cuando se le caen las gafas y me encuentro mirando unos horribles ojos de pez. Anonadada, me detengo y le quito la gorra: descubro unas acusadas entradas. Le obligo a abrir la boca y veo que no ha ido al dentista en la vida. Y sí, sus hombros son musculosos, pero su ropa holgada esconde una incipiente barriga cervecera y un horrible trasero plano.
 
   Asqueada, le parto el cuello y le abandono en una calle apartada. La próxima vez debo ser más cuidadosa. Casi elijo como compañero a un monstruo horroroso.
 
   


 
  

81. Dime que sí
 
   —Dime que sí —susurró. Yo no estaba nada convencida, y así se lo hice notar—. Venga, no seas aguafiestas... Tienes que probar nuevas experiencias de vez en cuando.
 
   Me puso esa carita de cordero degollado que tan efectiva le resulta siempre, pero no podía hacerlo. No, llevaba toda mi vida sin sentir la más mínima tentación y no iba a empezar ahora. Menos con uno tan grande y gordo. 
 
   Pero siguió insistiendo y al final acabé por ceder. Abrí el libro, de más de mil páginas, y me puse a leerlo, solo para que él pudiera comentarlo conmigo. 
 
   Lo gracioso es que me gustó; ahora lo hago a menudo. Siempre le agradeceré que me hiciera probar esa nueva experiencia.
 
   


 
  

82. La apuesta
 
   Wallace apostó con Foster que el futuro sería un asco y, para hacerlo más emocionante, acordaron que el que no tuviera razón moriría. Como no había forma de zanjar la disputa sin verlo por sí mismos, ambos entraron en las cámaras de criogenización y las programaron para despertar quinientos años después. 
 
   Cuando lo hicieron, encontraron un mundo increíble, con las calles repletas de coches voladores y gente alegre vestida con trajes extraños. Wallace hizo lo posible por convencerle para repetir el experimento y viajar otros quinientos años hacia adelante, pero un trato es un trato y no tuvo más remedio que aceptar su situación y entrar en la cabina de suicidio asistido.
 
   Foster le vio morir y se sintió mal por haber hecho trampas. Había despertado dos días antes que su amigo para encontrar un mundo desvastado, con una tecnología muy inferior a la de su tiempo. No obstante, lo que sí había avanzado eran las máquinas de hologramas, con las que había creado esa realidad falsa. No era porque le diera miedo la muerte. Es que tenía mal perder.
 
   


 
  

83. Carmesí
 
   Era perfecto, pero tenía un defecto: le gustaba demasiado el color carmesí. Todas sus corbatas, la carcasa de su teléfono, sus complementos, sus sábanas, sus muebles, sus paredes, hasta los electrodomésticos eran de ese color. Lo único que no era cien por cien carmesí era la alfombra, plagada de círculos blancos.
 
   Esa redundancia cromática, solo interrumpida por pequeños redondeles blancos, me obsesionó y empecé a pensar en sangre. Era de ese color, y por fuerza le tenía que gustar. El problema era que la única sangre a la que podía acceder con facilidad era la suya o la mía. Por eso le dejé... no sin antes ponerle en el centro de la sala, para que esas molestas manchas blancas de la alfombra se tiñeran del color apropiado mientras se desangraba.
 
   


 
  

84. Incompatibles
 
   Retomaron el contacto cuando coincidieron en una web de citas. Sabían que no eran compatibles, ni siquiera se llevaban bien en el instituto, pero eso no evitó que la conversación fuera cada vez más personal. 
 
   Pronto, lo personal derivó en mensajes cada vez más picantes. Él escribió que siempre había fantaseado con hacerle el amor en la ducha. Ella respondió que más de una vez había imaginado que cubría su cuerpo con sirope de chocolate y nata para lamerlo de arriba a abajo. Él comenzó entonces a describir dónde la tocaría si la tuviera delante. Ella siguió el recorrido con sus manos, imaginando que era él. Luego le tocó el turno y escribió un sugerente párrafo que le llevó al borde de la locura. 
 
   Entonces él escribió algo sobre practicar todas las posturas del kamasutra. Ella se lo tomó como un reto y por fin se animaron a verse. Quedaron en las puertas de un sex shop. Él llevó un bote de nata y otro de sirope de chocolate. Ella llevó el kamasutra. Y ya desde el primer beso supieron que, al menos en un aspecto, no eran tan incompatibles.
 
   


 
  

85. La compañía
 
   Un arabesque perfecto seguido de una fouetté coordinada al milímetro finalizan la magistral actuación. El público aplaude entusiasmado y los bailarines comienzan a hacer reverencias que desafían a la gravedad. En cuanto se baja el telón, todos se quedan rígidos y comparten una mirada de terror.
 
   Cualquiera lo daría todo por pertenecer a la compañía; eso es lo que firmaron ellos. Lo que no sabían era que, en cuanto acabaran de escribir con su sangre sobre el papel, su alma sería confinada en un lugar oscuro y opresivo mientras preparaban sus cuerpos para que alcanzaran la perfección en el escenario.
 
   El director y coreógrafo, en cuanto hubiera recibido su dosis habitual de halagos, volvería a conducir sus almas a ese lugar oscuro. Pero los más veteranos sabían que eran afortunados porque, aunque no tenían control sobre su cuerpo, al menos se les permitía salir de su prisión durante las actuaciones. Antes ni siquiera tenían ese respiro, pero por suerte un crítico dijo que los bailarines de la compañía carecían de alma y el demoníaco coreógrafo se había apresurado a enmendar ese error para que dejara de haber motivo de queja.
 
   


 
  

86. Tablón
 
   Pedro mira con envidia el tablón de Alberto, su compañero de habitación, lleno de fotos y recuerdos de toda una vida de felicidad. Incluso en esa horrible residencia de ancianos se le ve activo y feliz. No es de extrañar, porque se lleva bien con todos y no hay día que no reciba visitas.
 
   Cómo le odia. Su tablón está vacío y no recibe nunca a nadie. Tampoco es que quiera, pero le molesta que la gente no se acuerde de él. Además, le irrita que Alberto se empeñe en hacerle partícipe de su felicidad en cuanto tiene ocasión. 
 
   Desea con todas sus fuerzas que se apague esa vitalidad, así que intenta poner al resto en contra de su compañero, pero es inútil porque no les cae bien. Así que decide pegarse a Alberto como una lapa para descubrir todos sus trapos sucios y desvelarlos públicamente. 
 
   Pasan los días y Pedro no encuentra ninguno, pero empieza a pasarlo bien. Su tablón comienza a llenarse con las fotos de las excursiones a las que le acompaña, de las salidas al bingo, de sus nuevos amigos. Deja de sentirse incómodo con el resto, y hasta retoma el contacto con sus parientes, que le visitan de cuando en cuando.
 
   Cuando Alberto muere de un ataque en el corazón, Pedro es el que más le llora.
 
   


 
  

87. Fuga
 
   El cazafortunas lo tenía todo preparado: si todo salía bien, se fugarían al amanecer. Había necesitado una cuidadosa planificación y había invertido no poco dinero en seducir a su futura esposa y convencerla para que accediera a su plan, pero merecería la pena: no solo encontraría una forma de sortear el testamento para acceder a su inmensa dote, sino que además, a corto plazo, cobraría una gran cantidad en el club de caballeros por ser el que consiguió casarse con esa solterona.
 
   Lo que él no sabía era que la rica heredera se había enterado de la apuesta antes incluso de conocerle, que había disfrutado dejándose sobornar disfrazada de sirvienta y que la mujer a la cual iba a desposar era una simple actriz que, casualidades de la vida, se llamaba exactamente como ella.
 
   


 
  

88. La vuelta de la fantasía
 
   En la ciudad todo era racional y estaba muy controlado. Dominaba el gris y no había nada parecido a la diversión: se pasaba de un trabajo agotador a un descanso reparador. 
 
   Hasta que empezaron los sueños. En ellos, los ciudadanos se convertían por unas horas en seres coloridos que vivían grandes aventuras. Luego despertaban y volvían a sus vidas. O no. De vez en cuando, alguien se ponía a tatarear. O una persona cambiaba su rutina. O aparecía una nota de color en alguna ventana. Por supuesto, todos estos actos de subversión eran detenidos en el acto, pero llegó un punto en que eran demasiados para eliminarlos a todos sin que el sistema se desmoronara. Y los mismos que deberían detener estos actos acabaron uniéndose a los infractores.
 
   Pronto, los colores y la música se fueron apoderando de la ciudad. El siguiente paso llegó cuando los ciudadanos compusieron nuevas canciones y mezclaron esos colores para crear nuevas maravillas. Luego empezaron a contar historias y los gobernantes decidieron darse por vencidos. La fantasía había sorteado sus defensas y les había invadido. Ahora les tocaba a ellos retirarse y dejar que disfrutara de su triunfo. Tarde o temprano les volvería a tocar a ellos y se encargarían de devolver a la ciudad al camino de la racionalidad.
 
   


 
  

89. Adiós al romance
 
   Ella siempre había sido una romántica, pero no tenía suerte. Todos los hombres con los que había salido habían resultado ser un desastre y cada día corría más peligro de quedarse sola para siempre. No obstante, confiaba en el amor y tenía en casa la prueba definitiva de que existía: sus padres, que llevaban más de veinte años juntos y seguían amándose como el primer día. Ese amor tan profundo que había entre ellos le daba esperanzas y fuerzas para seguir buscando a su media naranja. 
 
   Por eso, encontrar a su padre besándose con otra mujer le dolió tanto. No solo se sintió herida y traicionada, sino que además desaparecieron de golpe todas sus esperanzas.
 
   


 
  

90. Baila
 
   Baila. Sin preocuparse por hacerlo mal, con desenfreno. La gente que pasa por la concurrida calle piensa que está loca o que es artista callejera. Se ríe de los primeros y rechaza las monedas de los segundos. 
 
   Llega él, se para, duda y al final se une. Ella sonríe. Poco a poco los bailes se amoldan, armonizan. Y, con un baile loco en medio de la calle, nace el amor.
 
   


 
  

91. Miedo de todo
 
   Hace un tiempo fui un demonio, pero una maldición me mantiene atado a este frágil cuerpo mortal. Ahora tengo miedo de todo: del exterior, de la noche, de los otros humanos… Paso los días en una mansión vacía, sin permitir a nadie acercarse, iluminando cada rincón de noche y con miedo a cocinar mi único sustento, las ratas que me hacen compañía, por si se desata un incendio al encender el fuego. Una vida horrenda hasta que llega Halloween, esa maravillosa noche en que recupero mi verdadera forma por unas horas. Entonces, apago todas las luces, salgo de casa y me acerco a los pobres mortales, liberando sobre ellos toda la furia y la frustración acumuladas en los anteriores trescientos sesenta y cuatro días. Vuelve a acercarse esa noche… estoy deseando ver sus caras de terror mientras me ensaño con sus débiles y patéticos cuerpos.
 
    
 
   


 
  

92. Viaje
 
   ¡Qué extraño viaje! Los colores se volvieron más hermosos, y comenzó a elevarse hacia las estrellas, que le recibieron amorosamente hasta que empezó a clarear. Apenas había empezado a echarlas de menos cuando los rayos del cálido sol le arrullaron, haciendo que se durmiera con sus caricias...
 
   Cuando despertó y comenzó a recordar, no pudo evitar una sonrisa. Miró la bolsa de droga. Aún quedaba la mitad de su contenido. 
 
   «Debería tirarla», se dijo sin convicción. «Esta mierda te jode la salud y la vida, solo ha sido una vez, por probar». 
 
   Pero los recuerdos de esa maravillosa noche le asediaron el resto del día, hasta que finalmente cedió a la tentación. Días después fue en busca de otra dosis, diciéndose que un poco de vez en cuando no hace daño a nadie. Un par de meses más tarde estaba enganchado sin remedio, aunque sus viajes ya no eran tan agradables. Se sentía atrapado, y la droga no le dejaba escapar. Finalmente se rindió, triplicó la dosis y se embarcó en su último viaje.
 
   


 
  

93. Desde el último vagón
 
   Observó desde el último vagón cómo él entraba en la estación y corría hacia el tren en un vano intento de encontrarla. Se ocultó de él mientras una lágrima solitaria caía por su mejilla. No quería que la viera marchar. No quería, porque sabía que, si lo hacía, la seguiría... y cumpliría su promesa de matarla.
 
    
 
   


 
  

94. No das miedo
 
   —Oye, ¿y tú de qué vas disfrazado?
 
   —Pues… de hombre lobo, ¿no lo ves?
 
   —Venga ya, ¿es coña? ¿Qué clase de hombre lobo eres? ¡Si no das miedo! Qué poco en serio os tomáis esta fiesta: una careta y unas manoplas de garras y ya pensáis que tenéis un disfraz. ¡Hay que dar miedo!
 
   —No me toques la moral, mortal, o me comeré tus entrañas.
 
   —Ya, ya. Ni tus amenazas dan miedo. ¡Tú no entras a esta fiesta!
 
   Los ojos del hombre lobo adquirieron un matiz rojo brillante y el puerta tragó saliva, pero ya era demasiado tarde. Un rato después, tras abandonar el cadáver en un callejón oscuro, volvió a hacer el intento de entrar en la fiesta.
 
   —Bueno, no das mucho miedo, muchacho, pero al menos te has molestado en llenarte de tomate frito por todas partes. Pasa, pasa. ¿Dónde estará mi compañero? ¡Con el jaleo que hay, y el muy gandul desaparece!
 
   


 
  

95. Escondido
 
   Escondido en el conducto de ventilación, con la única esperanza de que la policía llegara en cualquier momento, observó el hilo de luz que apareció en el suelo cuando su torturador abrió la puerta de la habitación. El tranquilo taconeo de sus zapatos le indicó que había entrado y comenzado una búsqueda metódica por la sala.
 
   —La policía no vendrá, chico malo —dijo con su voz alegre y cándida, tan incongruente con su personalidad perturbada—. Todas las llamadas realizadas desde ese teléfono están desviadas al mío. He sido yo el que ha respondido
 
   Lágrimas silenciosas resbalaron por sus mejillas mientras hacía lo posible por contener el temblor que le invadía. Su torturador salió de la habitación con calma, dejando la puerta abierta, pero no se hizo ilusiones. Estaba atrapado y, tarde o temprano, daría con él.
 
   


 
  

96. La caja de Pandora
 
   Ahí estaba la caja, tan misteriosa como hermosa. ¿Podría Pandora resistirse a abrirla? Luchaba contra la tentación, pero finalmente lo hizo. Por suerte para la humanidad, lo único que había quedado en la caja cuando, cuatro mil años antes, otra Pandora había sido incapaz de resistirse a abrirla, era la esperanza.
 
    
 
   


 
  

97. El puzzle
 
   Encontró la caja sin dibujos ni pistas en el rellano. Era un puzzle inmenso, de piezas diminutas, y comenzó a pasar horas y horas sentado frente a él para acabarlo. Nunca se le habían dado bien esa clase de entretenimientos, pero había algo en ese puzzle que le obligaba a seguir haciéndolo hasta el final. Ni siquiera permitía a su mujer que le ayudara, y ella ya empezaba a estar un poco harta de su comportamiento. Pero él seguía y seguía, empeñado en hacerlo solo. 
 
   Finalmente, su mujer le dio un ultimátum: el puzzle o ella. Eligió el puzzle y acabó su relación. Meses después, cuando el juego estaba más avanzado y se empezaba a adivinar qué era, se arrepentiría de su decisión: se trataba de un collage de fotos suyas y de su mujer, con pequeño mensaje que decía: 
 
   «Feliz aniversario. Espero que pronto podamos hacer muchos más puzzles como este, llenos de momentos inolvidables».
 
   


 
  

98. El riesgo no valía la pena
 
   Desde la cima de una colina lejana, vi el humo. Era escaso, pero era una ciudad pequeña y sin importancia. También el incendio era poca cosa. Pasé de largo. Quería ser un héroe famoso y, visto lo visto, el riesgo no valía la pena
 
    
 
   


 
  

99. El libro de los portales
 
   Los amigos, todos ellos de grandes ideales, decidieron formar una banda. Los de mejor aspecto comenzaron a vigilar la zona más pija de la ciudad para reunir información sobre los bloques de viviendas y sus habitantes. Una vez descartados los edificios más peligrosos, porque había muchos transeúntes o un portero, reunieron toda la información y la encuadernaron en lo que llamaron El libro de los portales.
 
   Una vez tuvieron el libro en su poder, sus compañeros, que habían invertido todo ese tiempo en aprender a abrir cerraduras y otros menesteres imprescindibles, empezaron a desvalijar los edificios. Todo lo que robaron lo donaron a los pobres, cuan Robin Hoods modernos.
 
   No tardaron en pillarles, sin embargo. Por suerte, el más mayor no había cumplido los catorce, así que la pena fue poco severa. Lo que las autoridades nunca consiguieron encontrar fue El libro de los portales. Algunos barajaron la posibilidad de que los chavales lo hubieran guardado para más adelante, otros pensaron que lo habían vendido al crimen organizado y otros que lo habían tirado a la basura. De todas formas, por si acaso, concienciaron a los vecinos del barrio de la necesidad de cambiar sus hábitos.
 
   


 
  

100. Protección de madre
 
   Se acercan, han rodeado la casa. Cojo la escopeta y disparo, primero al aire y luego al primero que se acerca demasiado. Pronto se desaniman y se van por donde han venido. 
 
   Suspiro y cojo el cadáver, que han dejado abandonado. Lo arrastro hasta la casa y lo meto en la jaula para que mi niño bonito lo devore. Ojalá encuentren pronto la cura. Hasta entonces, seguiré protegiendo a mi hijo de los humanos que quieren matarle por si acaso se escapa y vuelve a propagar la epidemia zombie.
 
   


 
  

101. El concurso
 
   Un impulso la llevó a apuntarse a un concurso de relatos anunciado en uno de los stand de la convención de cómics. 
 
   —¡Demonios, no se me ocurre nada! —pensó, mientras paseaba en busca de inspiración. Parecía mentira que en un lugar como ese, rodeada de cosplayers y de gente haciendo cosas tan poco usuales como luchar con sus espadas de softcombat en medio de una exposición de viñetas, no se le ocurriera nada sobre lo que escribir—. ¿Dónde estás, musa de los cojones?
 
   Decidió usar un poco de escritura automática, decían que el truco no fallaba. Por suerte, no usó la hoja que le habían dado.
 
   —Esto no funciona —dijo en voz alta. Un pikachu la miró como si estuviera loca—. ¿Y si... escribo sobre...? No, no pega. —Mario Bross le dio un empujón porque estaba en medio del pasillo y no podía pasar—. Al diablo... escribiré... sobre lo difícil que es escribir.
 
   Se puso a rellenar la hoja y consiguió acabar media cuartilla. Finalmente, dio por acabado el relato y se marchó para entregarlo. Quizás no ganara, pero al menos había logrado escribir algo sin la ayuda de la musa de los cojones.  
 
   


 
  

102. Cuestión de suerte
 
   Cuando los asesinos comenzaron a matar funcionarios, Alfred estaba en el baño porque había comido demasiado y el exceso le había sentado mal. Esa desagradable circunstancia no solo le salvó la vida, sino que le hizo ascender varios puestos en la corte.
 
   Poco después, una flecha dirigida a su persona se clavó en su mayor competidor, que se puso en medio justo a tiempo. La casualidad quiso también que más adelante otro compañero probara el vino envenenado que estaba destinado a acabar con Alfred.
 
   Entonces muchos competidores, recelosos, excavaron en su pasado y encontraron la larga lista de afortunadas casualidades que le habían llevado a su posición. Alfred fue declarado culpable de asesinato, pero siguió con el ánimo alto. Estaba convencido de que la fortuna volvería a cobrarse una nueva víctima para salvarle a él. Y eso siguió pensando hasta que estuvo frente a frente con el verdugo.
 
   


 
  

103. En otro orden
 
   Si te das una oportunidad, puedes hacer muchas cosas en un día. Como saltar en paracaídas, darte una comilona para celebrarlo, participar en una carrera o vengarte de  la que creías que era tu mejor amiga, que se lió con tu novio, e intentar recuperar a este último. 
 
   Eso sí, procura hacerlo en otro orden, más que nada porque, si tu ex te ve hinchada por la comilona y sudorosa por la carrera momentos después de llenar el pelo de su actual pareja de chicle… Bueno, digamos simplemente que no es el mejor momento para intentar recuperarle.
 
   


 
  

104. Huyo
 
   Huyo, aunque sé que es inútil: la criatura que me persigue nació de mis miedos y se alimenta de ellos; me seguirá donde quiera que vaya.
 
    
 
   


 
  

105. Los cupcakes de escorpión
 
   La especialidad de Marina era hacer tartas y cupcakes espectaculares. Cada día hacía una variedad distinta en su pequeña tienda de barrio, donde se había atrevido a poner una sección dedicada a su pasión, y los decoraba con motivos diversos: caras felices, corazones, angelitos y hasta pintalabios. Por supuesto, esas creaciones triunfaban entre el público femenino de la tienda, pero no tanto con su hijo Manuel, que siempre se quejaba de la decoración del cupcake que Marina le metía en la fiambrera cada mañana porque sus amigos se burlaban de él pero, si no se lo echaba, protestaba porque extrañaba el delicioso bocado. 
 
   Al final, Marina se hartó de sus quejas e hizo una hornada de cupcakes con forma de escorpión. Su hijo quedó encantado, al igual que sus amigos, que acudieron a la tienda en masa para comprar más. Pero lo mejor de todo fue que uno de ellos se llevó su cupcake a casa y se lo enseñó a su padre, organizador de eventos. Él supo ver el negocio y le encargó por teléfono varias docenas con el motivo de un anillo de compromiso, para la celebración de una fiesta de pedida. Fueron un éxito, así que acudió a la tienda de Marina para proponerle que fueran socios. 
 
   No obstante, el negocio fue lo de menos: en cuanto se miraron a los ojos, saltaron chispas. Y así, entre cupcakes y planes de negocio, surgió el amor.
 
   


 
  

106. La guitarra de hueso
 
   Quería hacer una música única y electrizante. Por desgracia, como músico no era gran cosa, así que tuvo que hacer un pacto con el Diablo. En cuanto firmó el contrato con unas gotas de su sangre, le entregaron una guitarra hecha de huesos que le confería una habilidad extraordinaria. Pero no pudo disfrutar de su nuevo juguete durante mucho tiempo: el instrumento pronto llamó la atención de las autoridades. 
 
   Un sencillo análisis de adn relacionó los huesos de los que se componía la macabra guitarra con los cadáveres mutilados de los estudiantes del conservatorio que habían sido encontrados el mismo día en que hizo su pacto, y no tenía más coartada que el Diablo. No costó que le declararan culpable y pasó el resto de sus días en la cárcel, sin que le permitieran volver a tocar una sola nota. 
 
   Cuando murió, sin embargo, le entregaron de nuevo su guitarra y le obligaron a cumplir su sueño. La tortura de su alma daba a su música una cualidad única y electrizante. Por desgracia, solo podían escucharla los demonios y los condenados.
 
   


 
  

107. El plumier
 
   Al niño le habían inculcado desde pequeño que el primer paso para ser algo es parecerlo. Como desde siempre lo que quiso era ser millonario pero no conocía a ninguno a quien imitar, se inspiró en los que salían en las películas. Así pues, tuvo que discutir mucho para que sus padres le dejaran ir con traje a clase y para que le llevaran a clases de equitación y esgrima. Por supuesto, no tenía amigos: mientras sus compañeros veían los dibujos, él se esforzaba por entender las páginas de economía del Times, y todos se reían de él cuando, en vez de estuches con los personajes de moda, sacaba un plumier. 
 
   Por supuesto, el niño también dedicó muchas horas a trabajar duro y siempre fue muy emprendedor, así que al final consiguió sus objetivos. Sin embargo, una vez cumplido su sueño, se dio cuenta de que no era feliz y cada vez se sentía más incómodo con su rutina y su trabajo incansable. 
 
   Así pues, decidió vender sus empresas y empezar a disfrutar de lo ganado. Lo primero que hizo fue desprenderse de sus trajes y de su rígida rutina, tras lo cual se dedicó a pasarlo en grande. Lo único que conservó de su antigua vida fue el viejo plumier, que le impedía olvidar que, para disfrutar, primero había tenido que trabajar duro.
 
   


 
  

108. El androide, el pez y el acordeón
 
   Los labios de él trazaban un reguero de besos a lo largo del cuello de ella, que le acariciaba la espalda y susurraba todo lo que quería hacerle. Entraron en la casa, de nuevo abrazándose. Iban al dormitorio, sin dejar de tocarse, cuando el androide apareció y les separó bruscamente. 
 
   —SOS. Una hembra desconocida está atacando a mi amo.
 
   Él se sonroja, saca de su error al robot y le ordena que se ponga a hacer algo, como dar de comer al pez.
 
   —Pero amo. El animal ya ha sido alimentado.
 
   —¡Pues ponte a tocar el acordeón y déjanos en paz!
 
   El androide se marchó y su amo volvió a centrarse en la voluptuosa mujer que tenía frente a sí, de la que llevaba años enamorado, procediendo a desnudarla. No había acabado de hacerlo cuando un horrendo sonido precedió al robot, que volvía a entrar tocando (sin ninguna clase de técnica, ya que no tenía el software instalado) un acordeón. 
 
   De dónde había sacado el instrumento fue un misterio breve, pues el artista callejero llegó y comenzó a gritar. Ella empezó a reír a carcajadas mientras él se deshacía en disculpas con el acordeonista y abroncaba al androide. 
 
   Cuando se quedaron solos de nuevo, ella seguía riendo y su cabreo se diluyó: antes había conseguido ganarse su cuerpo, pero, al hacerla reír, estaba más cerca de ganar su corazón.
 
   


 
  

109. La misión
 
   Miré la cueva donde se suponía que estaban los tesoros familiares y suspiré, pero me recuperé de inmediato y empecé a subir la colina para alcanzarla. Mi primo, Leonard, me seguía, así que tuve que fingir que mi pierna no dolía con el esfuerzo, lo que era muy difícil porque cada vez que posaba mi pie en el suelo me sentía al borde del desmayo. Sin embargo, cada vez que Leonard osaba preguntar si necesitaba ayuda, le lanzaba una mirada enfadada como respuesta.
 
   Una vez alcanzamos la cima y entramos, encontramos tres puertas frente a nosotros, dos de las cuales estaban plagadas de trampas, si lo que mi viejo tío me dijo en su lecho de muerte era cierto. No obstante, confiar en mi tío (o en cualquiera de mi familia) es una estupidez, así que le dije a Leonard que fuera delante. Tenía razón, sin embargo: alcanzamos el final del pasadizo sin dificultades y encontramos la esmeralda, el casco y la espada por fin. No quería que Leonard los tocara, así que entré en la estancia sola y, al hacerlo, algún artefacto extraño se activó y me atrapó. Estaba segura de que Leonard aprovecharía la oportunidad para dejarme allí y quedarse los objetos pero, para mi sorpresa, me sacó y dijo, sonriendo: 
 
   —No soy como ellos.
 
   Yo, con timidez, le devolví la sonrisa a Leonard y le dejé ayudarme a alcanzar mi herencia.
 
   


 
  

110. El deseo de ser único
 
   El mago acabó de dibujar la trampa, una enorme figura que superponía varias estrellas de cinco puntas dando lugar a una forma llena de picos, y colocó al conejo en su centro. Luego, se puso en el centro de la arista principal, la que apuntaba al norte, y comenzó a salmodiar. Nada más acabar de pronunciar la última sílaba del encantamiento, el animalillo se desintegró con un fogonazo, así como todos los demás seres vivos que fue colocando dentro de la figura. 
 
   Cuando ya hubo vaciado todas las jaulas, el conjurador sonrió. Era el encargado de custodiar la torre durante las vacaciones, lo que le permitiría dibujar a gusto la misma forma pero a gran escala en el suelo. Luego, solo tendría que esperar a que todos los magos poderosos volvieran para comenzar la salmodia y convertirse, por fin, en el único hechicero poderoso del reino.
 
   


 
  

111. El club de los mediocres
 
   Él era un tipo mediocre en un mundo de extremos, donde los que sobresalían eran alabados y los que lo hacían todo mal eran compadecidos. Pero él no era ni alto ni bajo, ni inteligente ni tonto, ni feo ni guapo, ni alegre ni soso, ni adorable ni odioso. No era ni mucho ni poco de nada. Eso hacía que nadie se fijara en él, pero no podía estar solo en el mundo, pensaba y, si era ignorado por todos por su mediocridad, era posible que él mismo obviara a las otras personas que no destacaban en ningún campo.
 
   Se le ocurrió entonces poner un anuncio en la prensa y montar un club ideado especialmente para la gente mediocre, que tuvo una abrumadora participación, hasta el punto en que ni siquiera entraba más gente en la sala que había alquilado para tal propósito. Orgulloso de sí mismo, comenzó a dar un discurso, sintiéndose ya el líder de la comunidad, hasta que uno de los presentes le hizo notar que ahora él ya no era mediocre porque se había destacado entre los demás al crear ese club tan especial. 
 
   Tuvo que marcharse, pues, pero en el fondo se sintió un poco mejor. No en vano había conseguido llamar la atención en algo, aunque fuera para que le echaran de su propio club.
 
   


 
  

112. Aburrimiento mortal
 
   El fantasma deambula por la casa, atormentado por el más absoluto tedio. Demasiados años de soledad en esa casa, cuyo habitante no puede verle ni oírle. Su único entretenimiento es cambiar las cosas de sitio para reírse después del inquilino cuando no encuentra nada. Aunque, bien pensado… él ya está bastante mayor y sufre del corazón.
 
   El fantasma coge una sábana blanca, se envuelve en ella y se dirige al salón, donde el anciano echa una cabezada. Lo primero que ve al despertar es la vieja sábana flotando ante él. Con el terror en el rostro, se lleva la mano al corazón y cae al suelo. El fantasma lo mira satisfecho: ya no volverá a estar solo.
 
   


 
  

113. Acabar con todo
 
   El ángel había decidido acabar con todo: sus esfuerzos por ayudar a los demás no se agradecían y, para colmo, los que le buscaban para hacerle pruebas le obligaban a huir cada vez que veía posibilidades de tener una vida normal. 
 
   Nada tenía sentido, así que dejó que la luna le acariciara una última vez antes de saltar al vacío con la intención de no abrir sus alas, pero las muy traidoras no le obedecieron y comenzó a ascender. Frustrado, se dirigió hacia el mar, para volar en círculos hasta que se quedaran sin fuerza. Pero, por más días que estuvo en el aire, no logró cansarse, de modo que fue a tierra firme, donde intentó suicidarse de todas las maneras que pudo concebir, siempre sin éxito. 
 
   Luego se le ocurrió que la única forma de acabar con su existencia era a manos de un demonio. Tras mucho investigar, localizó a una que aceptó encantada acabar con su vida. Cuando la miró a los ojos, sin embargo, perdió todas las ganas de morir. Algo cambió también en ella: soltó el arma que había preparado con mimo para acabar con su adversario ancestral en un intento por volver a dar sentido a su vida y se dirigió hacia él, embobada.  
 
   Desde que los labios de ambos se juntaron, supieron que una nueva era había comenzado. El mundo ya no necesitaba ángeles o demonios, pero ahora que se habían encontrado el uno a la otra, eso tampoco les importaba ya.
 
   


 
  

114. Uno rápido
 
   Visiblemente nerviosa, la joven se paseaba de un lado a otro por la sala de espera, se sentaba, se volvía a levantar, hacía amago de irse y, tras pensárselo mejor, se iba a la ventana y se quedaba inmóvil, aunque un tic en la pierna la delataba.
 
   —Pobrecita... ¿Ves, cariño? Siempre hay alguien que tiene más miedo de los médicos que tú, y aun así está aquí, sin quejarse —dijo una madre a su hijo, al que casi había tenido que arrastrar hasta la consulta, para intentar que cesaran sus protestas.
 
   —Sí, pero ella se va y a mí no me dejas irme  —replicó el pequeño, al ver que el ejemplo de su madre salía corriendo por la puerta.
 
   Ella sin saber qué responder, maldijo a la chica por inoportuna, pero al poco rato volvió, también corriendo pero más tranquila y con toda la pinta de haberse fumado un pitillo rápido. La madre miró al niño con aire triunfal, arqueando las cejas, y él, aunque aún enfurruñado, se calló por fin. Solo esperaba que les tocara antes de que a la joven le volviera a entrar el mono y su hijo pensara que huía de nuevo.
 
   


 
  

115. El último
 
   Hace ya seis meses de la gran catástrofe y empezaba a acostumbrarme a ser el único superviviente. Ayudaba, claro, tener a mi disposición un búnker completamente equipado. Ni entretenimiento me faltaba. Además, siempre me ha gustado estar solo, y pasar medio año sin ningún imbécil molestándome ha sido como el paraíso.
 
   Pero hoy tenían que aparecer esos niñatos, muertos de hambre y cubiertos de suciedad. No solo han entrado en mi búnker como perro por su casa, sino que para colmo han hecho uso de mis provisiones y han decidido que los seres humanos tienen que estar unidos para reconstruir la sociedad... y que es mejor hacerlo desde mi casa.
 
   Pues bien, por ahí sí que no paso. Me gustaba ser el último y sigo prefiriendo estar solo. Si hubieran decidido pasar de largo, quizás no me hubiera importado saber que comparto el mundo con ellos, pero que se apalanquen en mi pequeño paraíso es más de lo que estoy dispuesto a soportar. Así que, aprovechando que han salido a tomar el aire (tampoco quiero estropear la moqueta con su sangre) cojo la pistola y me acerco por detrás mientras considero la posibilidad de cortarles la cabeza a sus cadáveres y clavarla en los alrededores, a modo de advertencia, por si otros supervivientes deciden pasar por aquí cerca.
 
   


 
  

116. La señora Juana
 
   La señora Juana se pegó al visillo nada más oír abrirse la puerta del portal. A pesar de que hacía diez años que el chico del Paco y la Mariloli se fue a estudiar fuera, le pareció que era el hombre que subía ahora mismo, así que salió apresuradamente para hacerse la encontradiza con él en la escalera.
 
   En efecto, era el Paquillo, así que le dijo que su madre se había ido al super y aprovechó para intentar sonsacarle información. No le sacó nada, pero la señora Juana adivinó que estaba allí para dar una sorpresa a sus padres. 
 
   Se despidió de él y salió disparada escaleras abajo: tenía una misión y la cumplió con gusto. Antes de que la Mariloli saliera del super, medio barrio sabía ya que había vuelto el hijo pródigo. ¡Eso la enseñaría a compartir los chismes con la del quinto antes que con ella!
 
   


 
  

117. El Ilusionista
 
   El trabajo del superhéroe era muy ingrato. No porque no le gustara machacar a su supervillano y salvar la ciudad, sino porque el Ilusionista no se andaba con chiquitas. Daba igual que ese malvado envenenara el suministro de agua, secuestrara gente o robara bancos: solo le hacía falta hacer uso de sus habilidades para hacerle quedar a él —el verdadero protector de la ciudad— como el peor de los villanos.
 
   Mantener su identidad en secreto no era cuestión de evitar a la prensa del corazón y de tener intimidad, como pasaba a otros, sino una mera cuestión de supervivencia. Si se descubría quién era, le lincharían o acabaría en la cárcel. Ya había estado allí una vez (después de evitar que el Ilusionista hiciera estallar una bomba de neutrones en el ayuntamiento) y no le había gustado la experiencia. Por suerte, ningún policía se había atrevido a quitarle la máscara.
 
   Desesperado, volvió a enviar una carta al sindicato de superhéroes para que le cambiaran de destino, pero no había forma: nadie quería enfrentarse a su supervillano. Así que solo le quedaba el plan B: colgar su capa y dejar que el malvado en cuestión destrozara la ciudad. Sinceramente, lo sentía por los ciudadanos, pero habían tratado tan mal a su superhéroe que, en el fondo, esperaba que el Ilusionista les diera su merecido.
 
   


 
  

118. Torpezas
 
   Todo empezó con un accidente. Me hizo tropezar, le tiré el café. Se me cayó todo el contenido del bolso intentando encontrar un pañuelo para secarle, se cargó mi smartphone por intentar ayudarme. Se me rajó el pantalón cuando conseguí recuperarlo todo y levantarme, me ofreció su chaqueta manchada para taparlo. Reímos.
 
   En algún momento, durante esos bochornosos segundos, nos enamoramos. Él a veces farda un poco, diciendo que lo tenía todo preparado, y yo finjo creerle, pero en el fondo pienso que simplemente ocurrió porque es un peligro público. Quizás por eso me pongo tan nerviosa cuando sus torpezas ocurren cerca de otras mujeres. Nunca se sabe cuándo puede surgir el amor.
 
   


 
  

119. Una cuestión sucesoria
 
   La sucesión estaba clara: la princesa se casaría y el pequeño varón sería rey.
 
   Nadie contó con que ese mago tarumba que debía embellecer a la princesa se confundiera de hechizo y le lanzara una maldición nocturna. Desde entonces, ella se convertía en un hombre cada noche, lo que volvió locos a muchos juristas, ya que en ese tiempo se convertía en el primogénito y, por tanto, en heredera al trono.
 
   Todo empeoró cuando pidieron al mismo mago que deshiciera el entuerto y, en vez de retirar la maldición, lo más lógico pero también lo más complicado, maldijo al príncipe para que se convirtiera en mujer de noche y todo fuera más equilibrado. 
 
   Intentaron contratar a otros profesionales, pero revertir los hechizos ajenos era peligroso y nadie quería arriesgarse a hacer daño a los herederos, así que se llegó a una conclusión insólita: ambos reinarían, el uno de día, la otra de noche. 
 
   Nada más redactarse la ley, la princesa pagó al mago. Salvado el primer escollo (acceder al trono siendo mujer) quedaba la parte difícil: aprovechar sus horas de reinado para engañar a todos, cambiar las leyes de sucesión por otras menos machistas y ser reina a tiempo completo.
 
   


 
  

120. Ida y vuelta
 
   —Dos billetes de ida y vuelta para la última estación —dijo el padre, con cara de sueño. 
 
   Su hijo cogió el billete con ilusión y juntos esperaron la entrada magistral del tren, al que entraron con dos zancadas El pequeño se pasó todo el viaje pegado a la ventanilla y, cuando llegaron a la última estación, cambiaron de andén para volver al inicio. 
 
   —¿Podemos dar otra vuelta, papá? —preguntó el niño.
 
   —El domingo que viene —prometió él, con un bostezo—. Ahora tenemos que ir a comer a casa de los abuelos. 
 
   Odiaba madrugar, pero la mirada de su hijo cada vez que montaba en el tren merecía el sacrificio.
 
   


 
  

121. Misión en el tiempo
 
   La patrulla recorrió el barco a toda prisa, intentando no llamar la atención de nadie. En un principio habían pensado que el intruso se dirigiría al capitán, pero comprobaron que se había retirado al camarote y no había indicios de que estuviera cerca. Tampoco hubo suerte cuando lo buscaron junto al operador Phillips, que también tuvo parte de culpa en la catástrofe. Finalmente, encontraron al intruso cuando se disponía a alertar antes de tiempo al vigía de la presencia del iceberg. Le detuvieron en el acto y suspiraron aliviados cuando volvieron al presente. Con tantas personalidades influyentes en el barco, ¿quién sabe cómo habría cambiado el curso de la historia si no se hubiera hundido el Titanic?
 
    
 
   


 
  

122. Despecho
 
   María empezó a salir con Daniel por despecho. Enamorada de su mejor amigo, Isidro, pensó que era la mejor forma de llamar la atención de su amado, aunque en el fondo se sintiera culpable por fingir que quería a Daniel y luego insinuarse a Isidro. Este, dicho sea de paso, no  la desalentaba. 
 
   Daniel sabía lo que pasaba, pero fingía no enterarse y seguía adorando el suelo por el que María pisaba. Tenía la esperanza de que, con el tiempo, ella se diera cuenta de que él era su alma gemela y de que Isidro viera el daño que hacía. Pero ninguno de los dos parecía enterarse, o quizás, en el fondo, no les importaba.
 
   El día en que Isidro dejó a su novia, María vio la oportunidad y le besó. Él la correspondió, pero no se sintió, ni de lejos, tan bien como cuando era Daniel quien la besaba. No obstante, no tuvo tiempo de pensar en ello, porque su novio lo había visto todo y se marchó sin dejar rastro. El dolor de su corazón, sumado al beso decepcionante, le hizo comprender por fin lo que su obsesión le había impedido ver: que en realidad era a Daniel a quien amaba. 
 
   Lloró durante días, maldiciéndose por su estupidez. Entonces, él volvió a por sus cosas. María le abrió su corazón, pero Daniel le dijo que era tarde. Sin embargo, internamente sonreía: no se lo pondría fácil y tendría que luchar por él, pero le daría una segunda oportunidad, o dos, o mil.
 
   


 
  

123. El no-tan-último no-muerto
 
   Vaya decepción. Había recorrido medio mundo para ver las pirámides y había pasado mil dificultades para conseguir colarse en todas y cada una de ellas, incluso las más ocultas. Dentro, se habían activado varias trampas que habían hecho destrozos en su cuerpo. ¿Y todo para qué? Para ver bellas salas y algún que otro tesoro, pero ninguna momia no-muerta. Otro fiasco como los vampiros que resultaron ser una secta satánica y los zombies que no eran más que humanos drogados. Y ahora, ¿dónde demonios encontraría a otra criatura con la que compartir la eternidad? ¿Es que él era el único no-muerto del planeta? 
 
   Cuando la criatura se marchó tras una última patada a la pared, la momia salió de su escondite. Era una solitaria y no deseaba que ningún otro inmortal la encontrara, porque tendría que soportar su compañía por toda la eternidad. 
 
   «Qué lata», pensó. «Ya he tenido que esconderme tres veces este siglo. ¿Por qué no se encuentran entre sí y me dejan a mí en paz?».
 
   


 
  

124. Mentirijillas
 
   Se hacen los perfiles sin poner una gota de verdad en ellos. Cuelgan fotos suyas de hace veinte años. Se encuentran en la red social. Coquetean y, cuando creen que tienen al otro enamoradísimo, deciden verse en persona. Se ven. Se decepcionan. Pero no tienen derecho a quejarse porque ambos han mentido y, de perdida la tarde.... Se ponen a hablar, se sinceran y se dan cuenta de que son tal para cual. Al final, lo de mentir en sus perfiles les ha salido redondo.
 
   
 
  

125. Hasta que solo quede uno
 
   El primer día del último curso, los aprendices se reunieron en torno a su maestro. Este, tras un largo momento de expectación, quitó con gesto teatral la sábana que cubría la jaula con el primer ser vivo que usarían en su aprendizaje.
 
   —Pero ¡si es Duncan! —exclamó uno de los alumnos. Todos se miraron entre sí, nerviosos.
 
   —En efecto. En adelante, cada día, el más débil de vosotros será el sujeto sobre el que se lanzarán los conjuros, hasta que solo quede uno. Él ha sido el primero.
 
   —Eso no es justo —protestó el mismo alumno.
 
   —Si no te gusta el sistema, ya sabes dónde está la puerta.
 
   En ese momento, al percibir la cruel mirada de su profesor, el joven supo que, si se marchaba o volvía a abrir la boca, acabaría en esa jaula. Así pues, decidió ser el más salvaje y el menos compasivo desde ese momento. Cuando venciera y se hiciera con el poder que tanto ansiaba, ya se ocuparía de calmar a su conciencia matando a su maestro.
 
   El maestro, por su parte, sonrió para sus adentros. Los que protestaban al inicio solían ser los que más espíritu demostraban tener. Apostó contra sí mismo que ese jovencito sería el vencedor, aunque en realidad poco importaba. Seleccionaría al más apto y, cuando solo quedara ese, le mataría para absorber su poder.
 
   


 
  

126. Historia de un microrrelato
 
   Érase una vez un microrrelato. Nació con el deseo de ser grande, pero su autora quería que fuera muy corto. Sin embargo, el microrrelato no se rendía y se esforzaba por ser más y más largo, sin que ella le detuviera. Aumentó tanto su número de palabras que llegó a pensar que podía vencer a su creadora y seguir con su crecimiento hasta convertirse en una novela, pero descubrió que él nunca había tenido el poder cuando ella le dijo:
 
   —Lo siento, microrrelato. Solo te he dado coba para llegar a las cien palabras y no puedo pasar de las ciento cincuenta.
 
   El texto solo tuvo tiempo suficiente para reconciliarse con su género antes de acabarse.
 
   —Después de todo —se dijo antes del inevitable punto y final—, no está tan mal ser una obra corta. Al menos ayudaré a mi autora a ganar el concurso.
 
   


 
  

El fin de la antología
 
   La escritora lanzó un suspiro de alivio cuando pegó el último relato en el documento. Ciento veinticinco microrrelatos en menos de ocho años, más los que había descartado por el camino. Había resultado agotador recopilar, corregir y, a veces, reescribir casi por completo tantas participaciones en concursos, juegos literarios y proyectos espontáneos, pero por fin estaban todos juntos. 
 
   Había merecido la pena volver a descubrirlos, ver cuánto había mejorado con el tiempo y poder mejorar sus pequeñas obras. Sus trocitos. También sintió un poco de pena, como siempre que acababa con un proyecto de tantos meses. Pero luego pensó en todos los relatos que no había podido incluir porque su extensión era demasiado larga y sonrió. Era el fin de una antología, pero podía comenzar con otra sin demasiado esfuerzo. Por suerte, era una chica muy prolífica, así que tenía trabajo para rato. Además, para cuando acabara de recopilar los relatos que ya había escrito, sin duda habría creado muchos más. Tenía trabajo para rato. Y eso le encantaba.
 
   


 
  

Sobre la autora
 
   Escritora incansable, a los dieciocho años cambió su vida al ser publicado uno de sus relatos en una revista y empezar la blognovela Atrapada en otra dimensión y el blog escribolee. 
 
   Gracias a sus lectores, que la han animado a mejorar y a seguir escribiendo, autopublicó tres novelas en papel (Atrapada en otra dimensión, Viajera interdimensional e Incursores de la noche) y una novela corta ilustrada, Eladil, además de tener relatos suyos en decenas de antologías literarias. Su última novela, Amigos o algo más, salió con el sello Divalentis romántica. 
 
   Posee también un blog de reseñas literarias y participa activamente en grupos de lectores y escritores de diversos ámbitos. A lo largo de su extensa carrera literaria, ha escrito cientos de relatos, y está recopilando los mejores en diversas antologías. 125 trocitos es la primera de ellas.
 
   Encontrarás todo su currículum literario en:
 
    escribolee.blogspot.com/p/curriculum.html
 
   Accede a todas las novedades, relatos cortos y más en escribolee.blogspot.com
 
    
 
   


 
  

Amigos o algo más
 
    [image: ] 
 
   ISBN: 9788494173585
 
   Editorial: Divalentis
 
   Ana no ha decidido aún qué hará durante sus vacaciones. Lo que sí que tiene claro es que el primer día se va a hartar a dormir. Pero, cuando su amiga Tam se rompe una pierna al intentar subir la escalera con unas cuantas copas de más, esta la manipula para que le haga un favorazo y se encuentra, de pronto, al cuidado de dos gemelas. Al principio es duro, pero justo cuando empieza a coger el tranquillo a eso de ser niñera, las dos diablillas suben a la habitación de su misterioso tío, a pesar de que lo tienen prohibido, y la vida de Ana cambia para siempre.
 
   Cómprala ya en tu librería habitual.
 
    
 
   


 
  

Eladil
 
    [image: ] 
 
   El eclipse bajo el que nacen las gemelas destinadas a casarse con los príncipes herederos trae malos augurios: una de ellas será una Gemela Oscura y traerá la fatalidad al Reino.
 
   Pronto, todos se convencen de que la Gemela Oscura es Eladil pero, en cuanto su hermana se hace con el trono, se dan cuenta de su error.
 
   Dante, que siempre la trató con desprecio porque la temía tanto como la deseaba, viajará entonces a la Tierra para encontrarla, pedir su perdón, conseguir su ayuda y, lo más importante, reconquistar su corazón. 
 
   Contiene 21 ilustraciones realizadas por la autora.
 
   Cómprala ya en color o blanco y negro en Amazon. Disponible en papel.
 
   


 
  

Incursores de la noche
 
    [image: ] 
 
   Kati se ve envuelta en una conspiración cuyas dimensiones desconoce y decide huir de la empresa religiosa donde ha vivido desde que nació.
 
   Desesperada, acepta la ayuda de Ares, un apuesto incursor semielfo por el que siente una extraña atracción. 
 
   No obstante, Kati todavía no está a salvo, así que Ares moviliza a toda su banda para protegerla, descubrir qué es lo que quieren de ella... y utilizarlo en contra de sus perseguidores.
 
   Cómprala ya en Amazon.
 
   Disponible en papel y en kindle.
 
   


 
  

Atrapada en otra dimensión y Viajera interdimensional
 
    [image: ] [image: ]Atrapada en otra dimensión: Recapitulemos: en los últimos dos meses he coqueteado con dos vampiros, me he visto teletransportada a un planeta invisible cercano a la Tierra donde la magia es el pan de cada día, me he hecho amiga de una maga y de dos bodweanos que solo piensan en sexo. He aprendido a usar runas, he formado parte de una caravana de comerciantes, he conocido una auténtica taberna mágica, he visto un hada, me han enseñado a usar las cuchillas dobles y he estado a punto de morir.
 
   Por si fuera poco, he descubierto que soy una especie de druida y me he enfrentado a un elfo manipulador con su misma moneda. Creo que merezco un descanso... 
 
   Viajera interdimensional: Diana creía que volver a la Tierra significaba volver a la calma, a disfrutar de algo de normalidad y a recobrar el control sobre su vida. Pero cuando pasa el periodo de “nube de felicidad por haber vuelto y tener compresas, baños calientes, comida que no sabe raro, tecnología…” y la etapa de “voy a hacer turismo”… empieza a hacer preguntas y acaba su periodo de gracia.
 
   Por supuesto, calma, normalidad y control son conceptos que con caben en la nueva ecuación, ya que está en medio de una guerra que engloba a varios bandos… y la Tierra es un lugar más peligroso de lo que ella imaginaba.
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